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Cond ic iones d e ia ed ic ión. 

Este perfódico se publicará todos los domingos, en forma de cuaderno, 
de las dimensiones más adecuadas para coiistituir un libro regular cada 
eoleccion, ó folletos y obras por separado, arregladas de modo que sean 
fáciles de encuadernar, una vez terminada la distribución de pliegos. 

La.parte de periódico se compondrá de 1 6 páginas, incluyendo las 
hojas de cubierta, que contendrán los anuncios de todas clases, ocupando 
las restantes los asuntos cien tíficos, doctrinales y legislativos , los actos 
y acuerdos de Corporaciones y las crónicas de noticias varias. 

La parte de obras sueltas se compondrá de otras 1 6 páginas del mismo 
tamaño, foliadas aparte como cualquier artículo del periódico que lo re­
quiera, para disponer con facilidad de los ejemplares sobrantes. 

P r e c i o s d e suscr ic ion. 

A periódico solo, diez reales cada trimestre en todas partes, pudiendo 
abonarse de una vez los que se quiera, siempre que empiece el plazo 
respectivo en 1." de Enero, 1." de Abril, 1 . ° de Julio y 1 . ° do Octubre. 

Cada trimestre que se pague adelantado dará al suscritor derecho para 
insertar gratis en este periódico, por una vez, anuncios que no excedan de 
diez líneas: los demás se publicarán abonando 4 rs. por cada uno. 

A periódico y obra costará la suscricion treinta reales por semestre y 
sesenta por año, entendiéndose el derecho á los anuncios, en este caso, 
para tantas líneas de impresión como reales se abonen anticipadamente, 
pero todos deberán insertarse dentro del plazo respectivo. . , j 

L'íiS obras por separado se facilitarán de la manera que indiquen sus 
autores, puesto que toda la tirada sobrante del servicio de periódico será • 
de su propiedad, según tengan á bien disponerlo al anunciarlas. 

Adver tenc ia oportuna. 

Hasta Enero del año próximo no empezará obra alguna, y todas esta­
rán sujetas á bastante número de suscriciones para cubrir los gastos, sin ' 
cuya previa garantía es imposible emprender publicaciones de tal clase. 

Durante el trimestre que resta del presente año se distribuirá sola­
mente periódico, insertando en el centro, con páginas especiales, los dis­
cursos inéditos del Dr. D. José Martin de León, cuyo primero repartimos 
gratis, á los que ofrezcan suscribirse desde 1.° de Octubre, suplicando 
lo devuelvan á quienes no realicen el abono. 

Toda la correspondencia y pedidos deberán ser al que suscribe, como 
Director de este periódico, que tiene su despacho en la imprenta donde se 
publica, plaza de Prim, núm. 6; ó á los corresponsales en Madrid y pro­
vincias, que se indican en el lugar oportuno. 

Madrid 2 2 de Setiembre de 1 8 7 2 . — G . MARTÍNEZ. i 
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EN LA OPOSICIÓN Á UNA CÁTEDRA DE FARMACIA ÉN Is'lá','""''̂  
• • -mi 

por . 

D. JOSÉ MARTIN DE LEON^ril o l h ' r 

, , • -'• i o ' w c - • ••!;«« 

Aunque la Farmacia tenga hoy el objeto mismo que tuvo síem^' 
pre en todos los tiempos , y sean como han sido hasta aquí sus ' 
fines los mismos, no podemos menos que reconocer, cuánto ha 
multiplicado y perfeccionado sus medios,, enriqueciéndose de co4 
nocimientos que , si antes no le eran extraños, por lo menos le 
eran imperfectos y l imitados. • ' • 

Lleg-ó la época feliz en que los hombres más atentosque nuncai 
en observar de cerca á la naturaleza, consiguieron por fruto de 
sus investigaciones el ver en clara luz muchos de los misterios 
que basta entonces les hablan sido impenetrables, y en que las 
ciencias naturales ya establecidas se i lustraron y extendieron sus. 
límites hasta un punto á donde nunca hubieran creído nuestros'-
mayores que pudiesen l legar . « i i o í - i ' ' î ' 

La Farmacia, que para llenar su objeto, tiene que t ratar nadai; 
menos que todos los cuerpos natura les, debía recibir un impulso • 
proporcional á la fuerza, con que la Historia natura l y la Quí̂ î 

mica han salido de los estrechos límites que las circunscribían;; 
y así , pues, en una época en que aquellos conocimientos, qué 
son la base déla Farmacia , han llegado á ser unas ciencias de hei ' 
c h o n o era justo que esta Facultad se mantuviese indolente;' 
en un estada de apatía, sin hacer aplicación inmediata de lcúmutó 
de luces que la Historia natural y la Química le presentan. 

Era , pues, necesario que también la Farmacia hiciese un 
esfuerzo hacia su adelantamiento , para quedar puesta en el lu­
gar que la correspondía, y para que sus trabajos fuesen á la hu ­
manidad tan útiles como pueden serlo... Y este asunto era de suyo 
demasiado importante, para que no mereciese la atención de 
nuestro augusto Soberano; y demasiado arduo y difícil para serq 
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tratado y promovido por otro agente que la Junta de gobierno 
de esta Facultad, á quien el líey acertadamente lo ha confiado. 

Este ha sido el objeto principal de los desvelos y de las tareas 
de este celoso y vigilante Cuerpo , desde el punto de su creación, 
como todos lo saben sin que yo lo d iga; porque nadie ha co­
nocido tanto como V. S. la necesidad que habia de que los jó ­
venes que en adelante hubiesen de ser profesores de esta Facultad 
se eduquen desde luego con aquellos principios, de que no se ha 
hecho mérito hasta nuestros dias. 

Esta necesidad se palpa, y no podemos menos de congratu­
larnos al ver l legar el dia en que se han de realizar las sabias y 
acertadas disposiciones de V. S., después de haber superado los 
obstáculos y vencido las dificultades que hasta ahora se han 
opuesto al logro de sus loables intenciones. 

Ha l legado, pues, este dia, y para llenar tan importante ob­
jeto nos ha convocado Y. S. á esta Asamblea, en la que espera­
mos ser juzgados con la imparcialidad propia de su justificación, 
y escuchados con la indulgencia que debemos esperar de tan ilus­
trado concurso. 
si Entre las ciencias naturales pertenecientes á la Farmacia, la 
Historia naturales la que debe componerla primera parte de todos 
los conocimientos que deben ilustrar á un farmacéutico : y como 
esta ciencia no puede ser tratada sin valerse de un sistema, es un 
asunto oportunísimo el haber de conocer qué cosa sea sistema 
en la Historia natura l , y qué uso hacemos de él en el estudio 
de los seres de la naturaleza. Todo lo que podemos decir de 
cualquiera de los sistemas particulares, que tienen por objeto la 
clasificación de un reino de la naturaleza, ó de cualquier familia 
particular de estos reinos, es absolutamente aplicable á todos los 
demás; y asi ha introducido V. S. sabiamente éntre los puntos 
de Historia na tura l , que ha querido sirvan de asunto en estos 
ejercicios, aquel que dice: Sobre el uso del sistema en el estudio de 
la Zoología,«/ demás partes de la Historia natural. El cual he 
elegido entre los demás que por suerte me han tocado, y sobre el 
que inmediatamente voy á formar mi discurso, en el que me pro­
pongo principalmente demostrar los principios filosóficos en 
que se fundan los sistemas en general : probar que los siste­
mas son unos verdaderos métodos analíticos, y que la ventaja que 
nos traen en su uso es la de hacernos comprender, con muy 
pocas ideas, el inmenso número de los cuerpos naturales.-
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• DE Di J . I/EON. 5 

El conjunto de los conocimientos que el hombre puede ad­
quirir sobre las cosas criadas, con quienes está puesto en rela­
ción por medio de los sentidos, se puede expresar con el nombre 
de filosofía na tu ra l , ó ciencia de la naturaleza; pero siendo esta 
ciencia de una extensión tan inmensa, que si no excede los l í ­
mites de la comprensión y facultades del entendimiento humano, 
á lo menos supera con mucho el término de la vida del hombre, 
se ha convenido en dividir y subdividir esta ciencia universal en 
tantas ciencias part iculares como son los aspectos bajo que mi­
ramos, ó consideramos los cuerpos que son el objeto de nuestras 
investigaciones.. 

Todos los cuerpos de la naturaleza están dotados de cierto nú­
mero de propiedades por medio de las cuales afectan nuestros 
sentidos , produciéndonos diversas sensaciones, y excitándonos 
ideas diferentes: y como la diversidad, ó modificación de estas 
propiedades, es la que constituye para nosotros la diversidad de 
los cuerpos, de aquí es que sólo por medio de la comparación 
que hacemos de estas propiedades venimos en conocimiento de los 
diferentes cuerpos de la naturaleza. 

Hay propiedades que son comunes á todos los cuerpos en ge­
neral , y que por eso las llamamos propiedades generales de los 
cuerpos , como son la extensión, la figurabilidad, la movilidad^ 
la inercia, etc. , y hay otras propiedades que llamamos part icu­
lares, las cuales rigorosamente no son más que combinaciones ó 
modificaciones de las pr imeras. 

El estudio de las propiedades generales de los cuerpos, y 
de todos los fenómenos producidos por el las, constituye aquella 
parte de la filosofía natural que conocemos con el nombre de fí-' 
sica: y cuando prescindimos de todo aquello que pertenece al 
objeto de esta ciencia, y nos contraemos al examen de las propie­
dades particulares de los cuerpos , entonces según la considera­
ción ó aspecto bajo que miramos estas propiedades , constituimos 
ó formamos otras tantas ciencias part iculares, y cada una tiene 
su objeto diferente, el cual nunca puede ser otro que el examen 
de las relaciones que hay entre unos y otros cuerpos., con res­
pecto á una propiedad determinada. 

La Historia natural , sobre la que se dirige este discurso, t iene, 
pues, por objeto el examen de las relaciones que hay entre los 
cuerpos, con respecto á s u figura ó forma exterior : prescindiendo 
en este examen de todas las demás propiedades, que al mismo 
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tiempo concurren en los mismos cuerpos ; y por consig-uiente la 
Historia natural es la ciencia que nos enseña á conocer y d is­
t inguir la disposición determinada de las par tes, ó sea la estruc­
tura de los cuerpos natura les: por lo que en la Historia natural 
consideramos como cuerpos distintos todos aquellos cuya estruc­
tura es constantemente diversa; aunque por otra parte estos 
diferentes cuerpos tengan propiedades comunes. 

La Historia natural empezó para nosotros el dia en que el 
Ser Supremo comunicó al hombre, por medio de los sentidos, 
las obras de su creación: por lo que no sólo es la ciencia más an­
t igua del mundo, sino que ha sido el primero de todos los cono^ 
cimientos humanos: el hombre, compelido de sus necesidades na­
turales , se vio desde luego obligado á buscar log medios de 
satisfacerlas, para lo que naturalmente debió echar mano de los 
cuerpos que le rodeaban, los cuales, según que le producían ó no 
el efecto que buscaba, habia de poner toda su atención en dis­
t inguirlos unos de otros por sus propiedades y formas exteriores,' 
para volverse á valer de ellos en las mismas necesidades ó para 
evitarlos si no los habia encontrado útiles en ellas. 

Es tan natural y tan sencilla esta consideración, que sin ne­
cesidad de remontarnos al origen de las cosas podemos conven­
cernos de su verdad observando lo que pasa por nosotros mismos, 
cuando obramos según el orden de la naturaleza. 

Los primeros natural istas fueron los primeros hombres, y la-
Historia natural el primero de todos sus conocimientos: y esto es-
precisamente lo que encontramos en nosotros mismos, si vamos 
retrocediendo desde lo que sabemos, hasta lo primero que su-̂ -
pimos; pues, en efecto , no encontraremos conocimiento alguno: 
en nosotros, adquirido naturalmente, más allá de haber distin­
guido un animal de una planta, y una planta de una piedra. 

Si el hombre por instinto se hace natural ista, parece süp4rfluo 
y excusado el quererle empeñar en el estudio de una ciencia; sin 
el cual podría instruirse en el la; pero es necerario reflexionar 
que el hombre en el estado de la naturaleza, nunca extendería sus 
conocimientos más al lá de lo preciso para satisfacer sus necesi­
dades naturales; y que el hombre en el estado social y político 
en que se hal la constituido, ha multiplicado al infinito sus nece­
sidades , y por consiguiente se halla en la precisión de multiplicar 
en la misma razón los medios de satisfacerlas, lo que no puede 
conseguir sin extender sus conocimientos. 
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É s , pues, necesario quedemos principio ala extensión de estos 
conocimientos, por el de la Historia na tu ra l , pues como hemos 
observado, por aquí empezamos á saber , y sin que estemos bien 
instruidos en esta parte no podremos dar paso seguro sobre las de­
más que han de completar nuestra instrucción, 
aoi Según lo adelantada que ha llegado á nuestros dias la razón 
humana, no podemos menos, cuando tratamos de instruirnos en 
la Historia na tu ra l , que proponernos el estudio y conocimiento 
de todos los cuerpos de la naturaleza, pensamiento el más atre­
vido que ha podido concebir el hombre, y que á primera vista pa­
rece la empresa más ardua y temeraria á que puede arrojarse; 
si atendemos á este espectáculo maravi l loso, tan grande, tan 
magnifico y tan vario como se nos presenta en el teatro de la 
natura leza; y que verdaderamente cualquiera de sus partes es 
mucho más que suficiente para confundir el espíritu y abrumar 
la memoria, si no pusiésemos en nuestro estudio aquel orden de 
sucesión y de análisis indicado por el Autor de la naturaleza , en 
el sistema de todas sus obras, como para proporcionarlas á la l i ­
mitación de nuestra inteligencia y á la incertidumbre y debilidad 
de nuestros medios. •••i>l> Í 'H} 

Así, pues, ni la mult i tud de los objetos, ni la variedad de sus 
formas , debe acobardarnos en el estudio de la Historia natural; 
pues no tratamos de. meternos en ella como el que se arroja a l 
Océano para ser confundido en sus olas; t ra tamos, s í , de conti­
nuar en ella los primeros pasos que nos hizo dar la misma natu­
raleza , y por el mismo camino que ella nos enseñó, y en esta 
carrera, aquel será más feliz, que más penetrare en sus intrin­
cados laberintos. 

El camino, pues , en que la naturaleza nos ha puesto para que 
nos internemos en el conocimiento individual de sus obras, es 
la análisis, pues por ella nos hizo conocer los primeros cuerpos, 
que dist inguimos; y . . . analizar en la Historia na tu ra l , así como 
en las demás ciencias, no es otra cosa más que observar en un^ 
orden sucesivo,las partes de un todo ó las cualidades de un ob­
jeto , á fin de darles en nuestro espíritu aquel orden simultáneo 
en que existen. 

El todo que nos proponemos analizar en la Historia natural , 
es nada menos que la naturaleza entera; y como ésta no reconoce 
más que individuos, nuestros primeros pasos en la análisis ne­
cesariamente nos han de conducir al conocimiento individual de 
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los primeros cuerpos que observamos, y las ideas que de ellos 
adquiramos, han de ser, por consiguiente, asimismo individuales; 
pero á poco que nos internemos en laobservacion y análisis de la 
naturaleza, empezamos á ver que entre un crecido número de 
cuerpos, de los que ya hemos conocido individualmente, se 
observa una relación de semejanza tan marcada, que no podemos 
desentendernos de ella, y que nos obliga á ir colocando en nues­
tro espíritu todos estos cuerpos semejantes, los unos junto á los 
otros: de lo que resulta que la primera idea, que fué para nosotros 
indiv idual , y que por consiguiente no nos representaba más que 
un solo objeto , pasó inmediatamente á ser genera l , y árepresen­
tarnos un gran número de cuerpos , que cada dia podremos a u ­
mentar y comprender bajo la misma idea. 

Si no hubiésemos de pasar de las primeras ideas generales, 
que naturalmente formamos, y con las que desde luego compren­
demos todos los cuerpos de la naturaleza, seguramente que no 
necesitaríamos hacer estudio a lguno , ni poner diligencia a lguna 
de nuestra parte para conocer los cuerpos natura les; pues la 
idea de la primera piedra que conocimos, la extendimos, sin pen-> 
sar lo, á todas las piedras que después se nos presentaron; la 
del primer animal, á todos los animales que sucesivamente hemos 
ido viendo , y la del-árbol primero, á todos cuantos árboles he­
mos encontrado; y hé aquí cómo observando y analizando 
hemos recibido las primeras lecciones de la naturaleza misma; 
y aunque piedras, animales y plantas se nos presentan confun­
didos , ó mezclados unos con otros, tenemos, sin embargo, 
una idea clara y distinta de los unos y los otros. < 

Por una nueva análisis, aplicada á cada una de estas partes que 
ya hemos separado, encontramos que se distinguen unos ani­
males de otros , unas plantas de otras, y unas piedras de otras; 
y al mismo tiempo que observamos en ellos propiedades que los 
distinguen entre s í , encontramos otras propiedades , por las cua­
les sel laman á colocarse los unos junto á los otros; de cuya obser­
vación y análisis formamos nuevas ideas generales, subordinadas 
á las pr imeras, de las cuales cada una abraza ya un número más. 
corto de individuos, y no tenemos más que hacer nuevas obser-. 
vaciones, y,analizar de nuevo cada una de las partes que sepa­
ramos en la anterior análisis, para que al fin vengamos á dar en' 
los individuos, que es el término de nuestra investigación. 

Bete es el camino que la naturaleza nos enseña para que nos-
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D E P . J . L E Ó N . 9 

internemos en el conocimiento de sus obras , y el que debemos 
seguir si queremos l legarlas á conocer del modo que nos es po­
sible ; pues si atendemos á la inmensa cantidad de los seres que á 
un mismo tiempo nos presenta la naturaleza, veremos que nos es 
absolutamente imposible el l legar á conocer cada uno con sepa­
ración é independencia de los otros seres, mayormente cuando todo 
lo que nosotros podemos saber acerca de la naturaleza de los cuer­
pos naturales se limita al conocimiento de sus mutuas relaciones, 

No podemos conocer un cuerpo sino por la observación que ha­
cemos de sus propiedades, ni podemos distinguirlo de otro cuerpo, 
sino por la relación de diferencia que hay entre las propiedades de 
los dos: una propiedad común á muchos cuerpos los une entre sí 
con cierta relación , y nos los representa bajo una idea general; 
pero esta propiedad común tiene sus diferencias particulares en 
cada uno de los diferentes cuerpos en que se hal la, y estas dife­
rencias son las que debemos buscar, pues ellas nos han de dar el 
conocimiento de los individuos. - r / ' i f ' 

De esta observación resalta, que lo que llamamos propiedades 
generales de los cuerpos, rigorosamente no existen sino en nues­
tras ideas, y que esto no es más que un simple medio de que nos 
valemos para adquirir con más facilidad el conocimiento de los 
cuerpos particulares. 

Bajo una idea general abrazamos un gran número de cuerposí 
estos cuerpos los subdividimos en a lgunas secciones, y cada sec­
ción la comprendemos bajo una nueva idea general subordinada 
á la pr imera: esta sección la dividimos de nuevo, y cada una de sus 
partes la comprendemos en otra nueva idea, menos general que su 
anterior, y así sucesivamente vamos de nuestras ideas formando 
diversos escalones ó grados, que nos conducen tanto más fácil­
mente al conocimiento de los individuos, cuanto que están menos 
mterrumpidos y separados del camino de la natura leza, y hé 
aquí todo el fundamento de la ciencia que llamamos metódica. 

Los diversos grados de esta escala de nuestras ideas los desig­
namos con nombres diferentes, según que corresponden á pro­
piedades más ó menos generales, ó designan cuerpos particulares, 
y estos últimos son los que conocemos con el nombre de individuos. 

Be las propiedades que consideramos como pertenecientes á mu­
chos individuos, nos resulta la idea de la especie: si muchas espe-
•jies poseen en común algunas propiedades, la noción abstracta 
de esta semejanza nos da la idea de lo que llamamos género : si 
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muchos géneros convienen todavía entre sí por a lgunas propie­
dades comunes, la idea que nos representa la relación que hay 
entre ellos la l lamaremos orden: las propiedades comunes á los 
órdenes nos dan la idea de la división que l lamamos c lase; y 
por últ imo, el conjunto de un sistema de c lases, que abraza un 
crecido número de cuerpos naturales , diferentes entre sí, pero que 
t ienen todavía bastante analogía para que los juntemos en un 
g rupo , nos da la idea generalísima de lo que llamamos un Reino 
de la Naturaleza. 

Ya estamos viendo, con este conocimiento, que lo que l lamamos 
método ó sistema en la Zoología y en las demás partes de la His­
toria na tu ra l , no es otra cosa más que el modo que tenemos de 
colocar y dividir las propiedades de los cuerpos naturales por 
ideas genera les , las cuales se van haciendo tanto más extensas, 
cuanto más se alejan de las especies. 

Como en el uso que hacemos de los sistemas , en el estudio de 
la Historia na tu ra l , no l levamos otro fin que el de venir en co­
nocimiento de los individuos, podría acaso parecer que este modo 
de considerar los seres de la natura leza es un rodeo que se podría 
ev i tar , caminando derechamente á la investigación de aquellos; 
pero estamos demasiado persuadidos , por nuest ra propia expe­
r iencia, de que semejante investigación es superior á nuestras 
fuerzas; pues el entendimiento no puede abrazar un g ran número 
de ideas individuales sin confundirlas, ni la memoria cargarse en 
globo de un número de nombres correspondientes al de aque­
l las ideas. 

Así, pues, las ideas generales nos conducen por una gradac ión 
mucho más cómoda, aunque de un modo indirecto, al ' conoci­
miento de los individuos, y nos ponen en estado de comprender 
un g ran número de seres, con muy pocas ideas, y esta es la 
uti l idad principal que nos traen los métodos en el estudio de la 
Historia natura l . 

Los métodos ó sistemas lío pueden formarse sino por el ca­
mino que nos conduce a la adquisición de los conocimientos; esto 
es , por la observación y por la anál isis: muchos son los que han 
emprendido el observar y ana l i za rá la natura leza, para formar 
diversos s is temas, pero pocos han sido felices en el éxito de esta 
empresa: á la verdad que no es fácil clasificar los cuerpos na­
turales ; pues la natura leza nos oculta á cada paso el orden que 
h a seguido en su formación, y se complace en extraviarnos, 
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DE D. J . LEÓN. 11 

luég-o que la hemos seguido por a lgún trecho; pero mucho m á s 
difícil sería poner orden en nuestras ideas, juzgar las en sus mu­
tuas relaciones, emplearlas, reformarlas y extenderlas, s ino tuv ié­
semos el auxilio de una clasificación que abreviase y facilitase 
este trabajo. 

El objeto de la división sistemática de una ciencia, es formar 
ideas generales de aquellas mismas propiedades de que t ra ta la 
ciencia en la consideración de los cuerpos, y por consiguiente 
se deben abstraer estas ideas de la semejanza de dichas propie­
dades , y no de otras. 

La Historia na tu ra l t ra ta de la est ructura ó conformación de 
las partes de los cuerpos na tura les , y por consiguiente, las pro­
piedades que considera en ellos, son las diversas modificaciones de 
e.sta estructura, prescindiendo de todas las demás propiedades que 
al mismo tiempo concurren en los mismos cuerpos, y que for­
man el objeto de otras ciencias diferentes. 

Gomólos diversos escalones, ó grados que consti tuyen la escala 
de la natura leza, se ocultan frecuentemente á nuestra v is ta , ya 
por su multiplicidad, ó ya por su delicadeza, nos resulta de aquí 
que no podemos fácilmente encontrar caracteres suficientes para 
demarcar estos escalones, de modo que el más al to casi n inguna 
semejanza tenga con el más bajo, y que conserven, sin embargo, 
todos ellos entre sí bastante analogía, para que no puedan se­
pararse unos de o t ros , ni pasar á otra escala diferente, y aquí 
mismo encontramos también la dificultad de haber de asignar á 
esta escala un carácter genera l que sea común á todos sus esca­
lones en la misma proporción. 

Tenemos una prueba evidente de esta dificultad cuando t ra ta­
mos de determinar el carácter de los an imales , de las plantas y 
de los fósi les, sobre los individuos que ocupan en la Historia 
natural , aquella par te donde vienen á confundirse estos tres reinos 
de la naturaleza. 

Decimos que la animalidad consifete en la sensibil idad y en la 
locomovilidad vo luntar ia , y sin embargo es muy difícil hal lar 
estos dos caracteres ó propiedades en algunos cuerpos que no 
podemos colocar entre las plantas: por otra parte, muchos indivi­
duos, que con la mayor apariencia de razón, colocamos en el 
reino vegeta l , t ienen la mayor semejanza con ciertos animales, 
^n cuanto á aquellos caracteres. 

La dificultad de determinar el principio y los l ímites de la 
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propiedad que nos iia de dar el carácter g-eneral de un reino de la 
naturaleza, de una familia, deun re ino y aun de una subdivisión 
de esta misma familia, procede de que la naturaleza observa cons­
tantemente, en la modificación de los cuerpos, una g-radacion en 
sus propiedades, que suele ser imperceptible á nuestros sentidos. 

Estas dificultades no deben desalentarnos para emprender el es­
tudio déla Historia natural , pues lo que pruebaná lo sumo es que 
nuestros conocimientos serán siempre defectuosos; y aunque esta 
es una verdad amarga, que todos confesamos, no debe resultar de 
aquí que nos privemos de la dulce satisfacción de penetrar el san­
tuario de la naturaleza, hasta donde lo permitan nuestras fuerzas. 

Para alejar en la forma posible los inconvenientes de estas difi­
cultades , debemos tomar los caracteres de cada división que esta­
blezcamos de aquellos individuos que en ella tengan imis caracterís­
ticas las propiedades que les asignamos; pues aunque de este modo 
quedan algunos cuerpos indeterminados, logramos, por lo menos, 
la ventaja de tener ideas más claras del mayor número de ellos. 

Los caracteres del reino animal debemos tomarlos de los 
animales más perfectos, los del reino vegetal de las plantas más 
perfectas, y los del reino mineral de aquellos fósiles que en el 
sentido rigoroso vienen á ser piedras; y los fenómenos de los 
cuerpos, medio colocados entre estos reinos, de n ingún modo nos 
deben dar semejantes caracteres; pues así vendríamos á incurrir 
en un círculo que , aunque es el de la naturaleza, no podríamos 
concebirlo por medio de ideas abstractas y generales. 

Siguiendo, pues, el camino de la observación y la análisis, 
se han conocido los diferentes cuerpos de la naturaleza; y colo­
cando después estos cuerpos, según sus relaciones de semejanza, 
se han formado los sistemas. 

De este modo hemos distribuido en diferentes clases todos los 
cuerpos naturales que hemos l legado á conocer, y hemos dado á 
cada uno un lugar señalado , donde luego sabemos irlo á buscar 
en derechura; y nada hay tart útil y tan razonable en el estudio 
de la Historia natural, como esta distribución metódica; y si que­
remos percibir su ut i l idad, no tenemos más que olvidar por un 
momento, estas clases ó divisiones generales, é imaginarnos que 
á cada uno de los infinitos cuerpos naturales que conocemos se 
hubiese dado un nombrepart icular, y no se hubiese hecho después 
más que amontonarlos todos , y al punto conoceremos que la 
multitud de, nombres habría fatigado nuestra memoria ,coufun-
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(liéndolo todo, y que nos hubiera sido del todo imposible el estu­
diar los objetos que se multipl ican á nuestros ojos y formarnos de 
ellos ideas distintas. 

Así, pues, formar una clase de ciertos cuerpos no es otra cosa 
más; según lo que llevamos dicho, que dar un mismo nombre á 
todos aquellos que juzgamos semejantes en alguna propiedad; y 
cuando ésta la dividimos en ot ras, no hacemos más que elegir 
nuevos nombres para distinguir objetos que juzgamos dife­
rentes en alguna otra propiedad. 

Únicamente por medio de este artificio ponemos orden en nues­
tras ideas, y él, ni nos sirve de otra cosa, ni puede servirnos de más 
en el estudio de la naturaleza ; y así nos engañariamos grosera­
mente, si creyésemos que en la naturaleza habia clases, órdenes, 
8"éneros y especies, porque los hay en nuestro modo de concebir. 

t o s nombres generales, como dice Condillac, no son propia­
mente los nombres de cosa a lguna existente; no expresan más 
que la idea que tenemos en el entendimiento de varios objetos, 
que consideramos á un tiempo bajo la relación de semejanza ó 
diferencia. 

La naturaleza, pues, no conoce sistema alguno en sus obras; 
y si al formar los cuerpos los hubiese distinguido por medio de 
secciones, ó intervalos determinados y sensibles, podríamos creer 
que observaba en ellos algUn método ó sistema; pero ha confun­
dido de tal modo los seres, y son tan imperceptibles los coloridos 
que les ha dado para distinguirlos , que se nos presentan mil difi­
cultades cuando tratamos de determinar con r igor los puntos en que 
empiezan ó acaban los géneros; entre dos cuerpos muy semejantes 
hay siempre un tercero, que no pertenece á uno ni á otro, ó por 
mejor decir, quese puede considerar como perteneciente á los dos 
con Igual derecho; lo que nos prueba claramente que las ideas ge-
neralesconquefonnamos nuestros sistemas, son más conformes á la 
debilidad de nuestro entendimiento, que á la naturaleza de las cosas. 

Podemos considerar, como imposible para nosotros, el hallar 
un método que en sí mismo sea perfectamente análogo á la natu­
raleza; pues éste, si existe ta l como lo conciben los natural istas, 
uo seria ya un método, ni un s istema, sino el circulo de la natu-

eza y el término de nuestros conocimientos , al cual solamente 
tod̂ '̂ T̂ -̂ ^̂ ^̂ '̂  ^^^S-ado valiéndonos de nuestros sistemas ó mé-
de lo h î̂^̂  8"enerales, por lo que el método ó sistema natural 

s Dotánicos y demás natural istas viene á ser como la cua-
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dratura del círculo de los geómetras y la piedra filosofal de los 
alquimistas. 

Nos es también imposible hallar este método, atendida nuestra 
ignorancia en orden á los cuerpos naturales; pues nos faltan 
infinitos cuerpos que conocer en la cadena de la natura leza, y es­
tamos expuestos continuamente á colocar un cuerpo en el lugar 
que debia ocupar otro muy diferente. 

Estas consideraciones, de ningún modo rebajan el mérito de 
nuestros sistemas, ni disminuyen de manera alguna la utilidad 
que nos procuran en el estudio de la Historia natura l ; pues 
con ellos, no solamente tenemos siempre presente loque sabemos, 
sino que al mismo tiempo vemos lo que nos falta saber. 

Debemos, sí, en la formación deun sistema, seguir, en cuanto 
nos sea posible, ios pasos de la naturaleza; pero si hemos de 
gozar del conjunto de sus bellezas, debemos quedarnos siempre á 
cierta distancia para poderla observar con claridad y no expo­
nernos á quedar confundidos por haber tenido la temeridad de 
querernos acercar á ella hasta tocarla. 

Aunque nos fuera asequible este método natural , suspirado de 
los natural istas, debíamos renunciar á él de buena gana , pues 
que de n ingún modo podia ponernos en el camino de estudiar la. 
naturaleza: este método no podia ser sino el resultado del más 
profundo discernimiento de todas las propiedades de los seres , y 
cuando hubiéramos l legado á este punto encontraríamos que ya 
no podíamos formar clases, ó que formaríamos tanto mayor nú­
mero de el las, cuanto más adelantado estuviese nuestro discer­
nimiento ; y como no hay en la naturaleza dos individuos que 
no se diferencien en a l g o , es evidente que llegaríamos á hacer 
tantas clases como individuos, ó en otros términos, que nos fal­
tarían puntos donde apoyar nuestras ideas generales, y no ten­
dríamos sino ideas individuales, y por consiguiente faltaba eL 
orden en nuestras ideas y la confusión vendría á ofuscar la luz 
que se esparce sobre ellas cuando generalizamos con método. 

E s , pues, necesario que nuestras ideas se dividan y subdivi-^ 
dan; pero esto no debe pasar de cierto punto , y así debemos 
guardar la mayor circunspección en no dejar de generalizar lo 
preciso, ni generalizar más de lo necesario; pues en el primer, 
caso no distinguiríamos cosas que debiéramos distinguir, y.en el 
segundo se introduciría la confusión. 

Las ideas filosóficas, que acabo de exponer, comprenden todos 
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los métodos ó sistemas en g-eneral, tanto los que conocemos, 
como los que se puedan inventar ; pues ellas forman la base ó el 
fundamento de cualquier división metódica que se aplique á cual­
quiera especie de conocimientos. 

Sobre los principios de la observación y la análisis, se han 
dividido todos los cuerpos naturales en dos grandes grupos ó 
secciones, que llamamos reinos de la natura leza; estos son el 
reino orgánico y el reino inorgánico: el primero se compone de 
los animales y j a s plantas, los cuales, en la ant igua división, for­
maban el reino animal y vegeta l , cuyos individuos llevan en ge­
neral el nombre de cuerpos organizados ó vivientes; y el segundo 
es el reino inorgánico , que se compone de los cuerpos minerales 
y atmosféricos, los cuales, en la división de Werner, forman los 
reinos que les son propios, y cuyos individuos se conocen bajo el 
nombre general de cuerpos inorgánicos , materia bruta ó inerte. 
Cada una de estas subdivisiones abraza, por consiguiente, una se­
rie de cuerpos, que convienen entre sí por a lgunas propiedades 
comunes, y que por eso los comprendemos bajo un nombre común 
ó una idea general; y aplicando á cada una de estas primeras 
divisiones, que hacemos de los cuerpos natura les, el mismo mé­
todo de observación y de análisis , los vamos dividiendo sucesi­
vamente en clases, en órdenes , en géneros y en especies, que 
son la^ unidades de la naturaleza y hasta donde nosotros l lega­
mos con nuestra división. 

La Zoología es la ciencia que t rata del conocimiento metódico 
de los animales; la Botánica tiene por objeto el de los vegetales, 
y la Mineralogía t ra ta de aquellos cuerpos que conocemos con el 
nombre de minerales ó cuerpos inorgánicos. 

Cada una de estas ciencias tiene muchos sistemas para diri­
girse al conocimiento de los individuos que trata , pero fiíndados 
todos indefectiblemente en los principios que dejamos demostra­
dos : todos los sistemas se dirigen á un mismo fin, pero no todos 
desempeñan igualmente bien su objeto; y entre todos se tiene 
por mejor aquel que establece sus principales divisiones sobre pro­
piedades ó caracteres que sean constantes y comunes á todos los 
individuos que se comprenden en ellas, y que al mismo tiempo, 
estos^ individuos que se hallan reunidos en cada una de estas 
divisiones, por un solo carácter común , tengan además entre sí 
.a más íntima analogía , por el mayor número de relaciones na­
turales; as í , pues , un sistema que jun ta en sus divisiones indi-
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16 DISCURSOS DE D. J. LEÓN. 
viduos muy desemejantes, ó que separa los que más se parecen, 
éste no es bueno y su autor no ha tenido acierto en elegir los 
caracteres para separar los individuos, ó para reunir los de aque­
llas propiedades con que la naturaleza misma muchas veces pa­
rece que los jun ta ó los separa. 

Todos los sistemas en general t ienen más ó menos esta clase 
de defectos; pero esto depende de la naturaleza de la ciencia y de 
la limitación de nuestras facultades, y por consiguiente no está 
en nuestra mano el poderlo evitar. 

Yo pudiera hacer aquí la exposición de un sistema cualquiera 
de los recibidos en la Historia n a t u r a l , para dar hecha la aplica­
ción de los principios y de las ideas que he procurado desenvolver 
en este discurso; pero me parece supérñuo , además de que sería 
una tediosa reproducción de lo que tan claramente queda especifi­
cado; sin embargo , no puedo pasar de aquí sin t r ibu ta r , como es 
justo, el homenaje que se debe al inmortal Linneo, como el más sabio 
de todos los metodistas y el más feliz en la elección de los medios 
con que supo poner en orden la natura leza: n inguno como él ha 
sabido hacer una aplicación tan rigorosa de los principios de la 
verdadera lógica a l estudio de la natura leza, y por eso su 
Sistema Naturae será siempre un monumento levantado á la 
inmortal idad de su nombre. 

Recapitularé brevemente este discurso haciendo observar, que 
todos los cuerpos de la naturaleza están dotados de cierto nú­
mero de propiedades, que difieren de unos á ot ros, y que por la 
comparación que hacemos de estas propiedades dist inguimos 
estos cuerpos entre s í : que los cuerpos tienen dos clases de pro­
piedades; unas que l lamamos generales, y son objeto de la Física, 
y otras part iculares, que son el asunto de diferentes ciencias, se­
g ú n la consideración que hacemos de el las: que la Historia na tu ­
ral tiene por objeto el examen de la estructura de los cuerpos na­
turales ; que el camino de adelantar en la Historia -natural es el 
de la observación y la análisis ; que los sistemas son unos verda­
deros métodos analí t icos, que han nacido de la análisis misma, 
hecha en las obras de la natura leza; y que nosotros, analizando 
los sistemas, nos internamos con la mayor facilidad hasta los 
últ imos límites donde l legaron los conocimientos de nuestros an­
tepasados, y que no podemos conseguir el conocimiento individual 
de los seres de la naturaleza sin el auxüio de las ideas generales. 

Madrid 31 de Jul io de 1816.—LEÓN. ^ 
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DISCURSO 

lEIDO 

EN LA OPOSICIÓN Á UNA CÁTEDRA DE FARMACIA EN 1817, 

por el 

DOCTOR D. JOSÉ MARTIN DE LEÓN. 

Se h a observado, con mucha razón , que nada conviene más á 
nuestra a lma que el conocimiento de la verdad, y que el deseo de 
adquirir este conocimiento atrae poderosamente todos los hombres, 
siéndoles de g-rande interés la ventaja de sobresalir en es to , en 
ver que se avergüenzan de hal larse en la ignorancia ó caer en el 
error ; pero nada est imula más este deseo ni le d a m a s extensión 
qne la codicia Con que, todo el mundo se aplica á estudiar las 
operaciones de l a naturaleza, y no sería difícil señalar la causa de 
semejante pasión si se considera que esta sed insaciable de cono­
cimientos es efecto del gusto especial por lo bueno, que const i tu­
ye una de las grandes? diferencias entre la vida de los hombres y 
la de los brutos: los animales destituidos de razón parece que 
parten con nosotros los placeres que nacen de los sentidos, y de 
los apetitos corporales; pero nuestras almas, dotadas de un sentido 
superior, del que jamás podrán part ic ipar los brutos, son causa 
de la complacencia que hal lamos en todo lo que se l lama gracia 
y elegancia, así en los pensamientos como en las acciones. Las 
ideas del alma humana son demasiado vastas para l imitarse sólo 
a l o que tiene relación con el cuidado de subvenir á las nece­
sidades de la v ida : de aquí el or igen de la poesía, de la ora­
tor ia , música, p in tu ra , y de casi todas las a r tes : de aqn,í 
también este placer que excitan en nosotros las ideas claras y 
este vehemente deseo de extender nuestros conocimientos; pero 
de todos los objetos á que puede dir igirse nuest ra investigación, 
n inguno hay tan maravi l loso y .encantador como el espectáculo 
de la nat,uraleza, porque el Autor de nuestro ser ha puesto 
una Wmonía J a l ' e n t r e nuestro §;usto y nuestra s i tuac ión, que 
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á la vista de sus divinas obras nos sentimos como arrobados 
de admiración. 

Pero si siempre los espír i tus contemplativos estuvieron em­
briagados de placer , y se hallaron naturalmente atraídos hacia 
el estudio de la filosofía na tu ra l , ¿con cuánta más razón ahora 
debe aumentarse este gusto; después que innumerables sabios han 
hecho tantos y tan grandes progresos en al lanar el verdadero 
camino que conduce al conocimiento de la naturaleza? Antes de 
Neuton, semejante asunto se habia t ratado con una negl igencia 
increíble, á excepción de un corto número de filósofos que , si­
guiendo un método más razonable, tuvieron el bien de descubrir 
a lgunos rayos de luz, con cuyo auxil io desentrañaron la causa de 
un pequeño número de fenómenos: los que han escrito de la fí­
sica la han tratado de un modo que parece que quieren dar á 
conocer que renuncian ellos mismos á la esperanza de l legar jamás' 
a l menor grado de cert idumbre. Su costumbre era hacer conje­
turas Ique miraban como verdaderas, con tal que hallasen entre 
ellas y los fenómenos a lguna especie de relación. No obstante, 
aunque poco en estado de dar razón de una sola cosa, empren­
dían nada menos que sistemas enteros y prometían atrevida­
mente penetrar en los arcanos más profundos de la naturaleza, 
como si las causas secretas de los efectos natura les, concedidas y 
coordinadas por una sabiduría infinita, pudiesen conocerse con el 
corto auxi l io de algunos esfuerzos débiles y superficiales del en­
tendimiento humano, al ver que los únicos medios de consegui r 
poco de tan grande empresa son caminar muy despacio y con 
toda la atención y aplicación posibles, y aun con todo esto la ma­
yor par te de las maravi l las de la natura leza quedarán para nos­
otros siendo un enigma inexplicable. 

Esta negl igencia en emplear los medios propios para exten­
der nuestros conocimientos, que jun ta á la temeridad la empresa 
misma, la previo y consideró el famoso Bacon como uti o b s ­
táculo capaz de impedir para siempre todo progreso en el estudio 
de la naturaleza. Este grande hombre fué el pr imero que escri'-^ 
bió contra este método de filosofía, cuyo absurdo ha demostrado 
en su admirable t ratado t i tulado Novum organum scientiarum, 
y en él ha establecido también el verdadero método que debe 
seguirse en el estudio. 

Dos, dice, son los caminos que pueden tomarse para l legar 
a l conocimiento de la naturaleza: uno es pasar aturd idamente de-
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algunas observaciones hechas á la l igera sobre las cosas á 
axiomas genera les , y después, sin otro examen, fundar un siste­
ma sobre estos axiomas como sobre otros tantos principios cier­
tos é incontestables; el otro (que reconoce por único bueno) es 
proceder prudentemente, y á pasos contados, reservando los 
principios generales para el últ imo resultado de nuestras inves-i' 
t igaciones. 

Hé aquí el método que nos dejó trazado el mismo Bacon, que 
debe seguir quien quiera adelantar en el estudio de la natura leza 
y el que yo me propongo observar en la demostración del teo­
rema que elegí de los tres que me cupieron en suer te , á saber: 
Si es necesario el estudio metódico de la historia natural para el 
ejercicio de la farmacia; probando que si ta l estudio es necesa­
rio á todos los hombres, de cualquier- clase ó condición que sean, 
aunque sus ocupaciones no se versen Sobre objetos naturales, ' 
con mucha más razón lo será al farmacéutico que de ellos hace 
un uso exclusivo. •Híc í-ívíI 

Si la autoridad respetable de los hombres i lustres • que en la 
más remota ant igüedad se han dedicado al estudio de la historia 
natural fuese una fuente de conocimientos segu ra , pura y abun­
dante , de ella sola podríamos beberlos para confesar la uti l idad 
de estos conocimientos; pero la observación del hombre moral 
nos ha hecho conocer que debemos á veces desconfiar de sus fre­
cuentes debilidades , causa común de sus desvarios , y atenernos 
más bien á los juicios procedentes de la razón y de la expe­
riencia. 

No es ciertamente prueba de la utilidad de una ciencia ó arte 
el que muchos hombres se hayan dedicado á el las, pues que los 
ha habido dedicados á ciencias de pura diversión, como también 
á artes de mero lujo , cuya inutil idad y aun perjuicio, bien á 
nuestro pesar, nos son conocidas; pero los que se han aplicado 
á l a s úti les, no sólo son muchos m á s , sino que son en quienes 
se hal lan las señales que una sana crít ica nos enseña á buscar,^ 
para que les demos entera fe, como son gen io , probidad i t a ­
lento , adhesión á los hombres y á su Autor. Y si recorremos 
aunque rápidamente los fastos de la historia l i te rar ia , halla-' 
remos que en todos tiempos hubo hombres de estas circuns-
ancias dedicados á la historia na tu ra l , que la cult ivaron con 

esmero, y de preferencia á las demás ciencias; que conocieron 
que era el fundamento de todas las o t ras ; que los bienes y comu-
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nidades de la vida proceden de ella, y finalmente, que es el ma ­
nantial de la felicidad humana. 

Demos una ojeada hacia el origen de los hombres, y veremos 
como su primer estudio debió ser la historia na tu ra l , y como di­
recta ó indirectamente viene á hacerse ciencia necesaria de los 
hombres de todos los países, de todos los tiempos y de todas las 
circunstancias. 

Desnudo en la ignorancia, y colocado en medio del mundo, 
tuvo el hombre que dirigir sus investigaciones primeras á la na­
turaleza para mendigarla socorros de toda especie: necesitaba 
distinguir el fruto venenoso del saludable: se veia en la necesidad 
de conocer las propiedades de las yerbas para calmar las enfer­
medades de una vida precaria y miserable; rodeado por todas 
partes de mult i tud de seres, igualaba su' ignorancia con sus ne­
cesidades, y en este caso ¿á costa de cuántos ensayos desgraciados 
no comprarla sus primeros conocimientos? observando el instinto 
de las bestias aprenderían á reconocer las sustancias úti les á su 
existencia, á preservarse de los animales sangr ientos. á hacer la 
guerra á los que atentasen contra su v ida, á evitar las especies 
venenosas, á desechar las plantas perniciosas y mult ipl icar las 
benéficas: raíces silvestres y bayas acerbas debieron ser sus pri­
meros alimentos, y las cristalinas aguas de las fuentes las que le 
sirviesen para mit igar su ardiente sed. Acaso revestiría sus car­
nes con los despojos de a lgún animal demasiado confiado, hasta 
que la necesidad, esa gran maestra de las ar tes, fuese per­
feccionando los medios en proporción al aumento de los hombres: 
encorvaría la rama para formar la choza, hallaría el fuego, no­
taría que los huecos troncos de los árboles sobrenadaban en las • 
aguas , que las cortezas de aquellos daban hilos con que poder, 
enredar los habitantes de éstas, y á este paso aumentaría pro- i 
bablemente sus conocimientos naturales, en razón á que se mul t i - \ 
pilcaban los objetos , sin otra directora que la misma naturaleza. \ 
El hombre es el único animal cosmopolita, y sus necesidades é j 
inclinaciones las mismas en todos los países: de aquí el que I0S4 
conocimientos naturales le sean como inherentes en cualquier i 
estado; y si vemos que la misma naturaleza le obliga á estur | 
diarla ¿á dónde podemos buscar una autoridad más respetable j 
para la confirmación de su importancia y necesidad? , í 

Todos han conocido esta ventaja, y todos han estudiado más 
Ó menos la naturaleza; pero los conocimientos naturales han se-
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guido la suerte á los de las demás ciencias cuando empiezan: 
han padecido las mismas vicisitudes que los de todas las otras, 
vicisitudes dependientes de la fortuna de los imperios: todos han 
sido más en la prosperidad y menos en las calamidades de aque­
llos. Empezaron á fomentarse los conocimientos naturales en el 
Asia; estuvieron en manos de los sacerdotes de todas las nacio­
nes bárbaras; se cultivaron después en la Mesopotamia y el 
Egipto ; se perfeccionaron por los magos del Oriente y los Cal­
deos , y los primeros natural istas eran entonces los intérpretes 
de la divinidad. Siempre los conocimiento.^ natura les estuvieron 
presentes en la mente acalorada de los poetas , y en la reflexiva 
de los filósofos: de tiempo inmemorial resonaron en la lira de Or-
feo, de Museo, de Hesiodo y de Teócrito entre los Griegos: ellos 
inspiraron el genio de Lucrecio, y las geórgicas a l cisne de 
Mantua entre los romanos: Tompson y Salomón Gesner les deben 
todas sus bellezas: los primeros filósofos que escribieron de la 
naturaleza trazaron sus leyes en verso: tales fueron Pitágoras, 
Empédocles, Epicarrao y otros, y la naturaleza fué el objeto pr i ­
marlo de las investigaciones de Aristóteles y Teofrasto, de Plinio 
y Eliano, de Gesner y de Aldrobando , de Linneo y de Buffon, que 
vivieron después de las musas gr iegas y la t inas, i tal ianas y 
francesas; mas si la necesidad de la historia natural no se com­
prueba bastante con la autoridad de estos sabios, por eso he aña­
dido la de la natura leza, y aun presentaré las ventajas gue de 
su estudio saca el liombre constituido en sociedad. 

A la contemplación profunda de la naturaleza debe el verda­
dero teólogo las cortas nociones qué ha podido formarse del Cria­
dor: al estudio del hombre en su parte moral debe el jurisconsulto 
los conocimi3ntos de su profesión: á la atenta y escrupulosa ob­
servación de la economía del hombre y demás animales, junto 
á la influencia de lo moral sobre lo físico, debe el médico lo perte­
neciente á la suya: determinando y calculando el número, orden, 
movimientos, direcciones, distancias, acción, etc., dé las grandes 
masas naturales se han formado el astrónomo y el físico. Lo más 
precioso _y út i l de las ideas del economistay del agricultor, de cu­
yas ventajas toda sociedad participa, lo debemos ala naturaleza, 
qne les enseñó á conocer que cada animal (excepto el hombre) 
y cada planta exige terreno de naturaleza diferente ¡el ige un cli-

a acomodado á su constitución; necesita una exposición part i -
cu a r ; finalmente, unas determinadas circunstancias: de aquí el 
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que ciertas especies, así de animales como de plantas, elijan de 
preferencia las comarcas abrasadoras de la tórrida, y que otras no ' 
puedan vivir sino en las templadas de los trópicos ó en las b e " 
ladas de los polos; ya requieren lugares arenosos ó pantanosos, ya 
la humedad salitrosa de las playas ó la dulce de las r iberas : lo 
profundo de los mares , las oril las de los r íos , la espesura de los 
bosques ó lo espacioso de las l lanuras; a lgunos no viven sino so­
bre v iv ientes, y los más lo hacen sobre cuerpos ine r tes ; v iven 
plantas sobre plantas, como el licTien de la encina: plantas sobre 
animales, como éífucus áélgamaro: animales sobre p lan tas , co­
mo los pedículos coccinella curculio spbre mult i tud de especies; y 
finalmente, animales sobre animales , como el oestro en el buey y 
la tenia en el hombre. De semejantes observaciones se ha deducido 
que el t r igo exige un terreno arci l loso, arenoso el centeno, 
vegetal la cebada, etc. , como el que cada planta en su ter reno 
apropiado toma con más facilidad el alimento que la conviene, 
se nut re y crece mejor, proporcionándonos asi abundantes cose­
chas : estudiando la naturaleza se conoce cuándo faltan las cir­
cunstancias debidas á los terrenos y á lo5 sembrados, cuándo 
convienen los riegos más ó menos abundantes , cuándo iguales 
las diversas especies de abonos animal, vegetal ó mineral; cuándo 
la remoción de los terrenos ó la posición de semil las que con­
tr ibuyan al beneficio de la t ierra con sus despojos, en vez de 
otras que la deterioran con su al imento: por la observación de la 
naturaleza se conocieron los medios de destruir la cizaña y las 
malas yerbas , de preservar las mieses úti les formando val lados 
con plantas repugnantes á los ganados , como la cicuta y los a l ­
tramuces: por ella se puede saber cuáles son nocivas á los mismos 
ganados , para preservarlos de ellas y proporcionarles los pas­
tos que les sean mas agradables: ella misma les indica la época 
más propia para la siembra, el p lant ío, la sacha, y la cosecha y 
demás labores , etc. 

Ya hemos visto cuántos bienes reporta el estudio de la n a t u r a ­
leza al agr icul tor , pero aun nos convencerá más al ver los que 
se descubren observando su economía. El hombre que con u n a 
atención severa, una penetración viva y una curiosidad sin l í ­
mites se coloca idealmente en el centro del universo, parece que 
ve g i rar majestuosamente esas inmensas masas de los as t ros , ya 
sobre s í , ya alrededor de los demás p lanetas, describiendo órbi­
tas admirablemente extensas y rega la res , que nota la constancia 
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de su movimiento, la invariabilidad de sus leyes, la relación es­
trecha y necesaria de los unos con los otros, pues que el trastorno 
de uno solo de éstos mundos causaría quizá el trastorno un i ­
versal , la cohesión que tienen algunos con el que habitamos; 
comtempla éste aisladamente, analiza sus partes y descubre el 
enlace que hay entre ellas y lo mas maravilloso de su economía, 
que es el círculo perpetuo de renovación y destrucción, sin que ja­
más falte la debida armonía, presentándosele de continuo una se­
rie creciente y otra decreciente de variaciones s innúmero en lal 
cadena casi inmensa de los seres; conoce cómela atracción tiene 
suspensas las grandes masas de los planetas y sus satélites á dis­
tancias fijas, cómo sus movimientos dobles han determinado-
figura, cómo su diversa naturaleza fija su posición respectiva, y 
finalmente, cómo las atracciones particulares han ocasionado a l ­
gunas revoluciones en nuestro globo, según lo infiere de su estado 
actual. Ve las aguas que corren por su superficie más profunda 
descomponerse y formar, ya óxidos animales, vegetales y minera­
les, y ya gases combustibles, hacer grandes excavaciones formando 
valles y dejando montañas poco considerables: cómo éstas se for­
man enormes por las erupciones volcánicas: observa en el centro 
de la tierra abrirse en grietas las rocas, generarse en ellas los 
metales diferentes, descomponerse las piedras, aparecer combus­
tibles donde no pudieran sospecharse, y á cada paso producciones 
cuyos elementos todavía no se conocen. Ve, á expensas d é l a 
tierra y l a atmü.sfera, desenvolverse plantas majestuosas, y en 
donde no se echa de ver el más mínimo indicio de organizaciones 
ni de vida, aparecer seres dotados de uno y otro en grado admi­
rable: si extiende sus miradas no puede dejar de descubrir el 
grande influjo del astro luminoso sobre la superficie de nuestro 
planeta, por cuyo medio se difunden abundantísimamente los 
gérmenes de la vida: encuentra poblada esta superficie de i nnume­
rables animales y plantas, pero que todos tienen una estrecha 
conexión entre s í , de modo que la p lanta que se desenvolvió á 
costa de los jugos de la atmósfera y la t ierra, entrega los suyos 
y sus frutos á los animales que en retorno devuelven sus produc­
tos y sus carnes al hombre: la descomposición de éste y demás 
animales favorecen la bondad de los terrenos para que aparezcan 
plantas nuevas que sirvan á otros animales; y así sucesivamente 
continúa sin interr upcion el circulo económico de la naturaleza, 
en el cual no se ve sino movimiento, variación, actividad, muer te 
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y vida. Si se la quiere tomar residencia de su profesión en el 
número prodigioso de los seres, parece que táci tamente contesta 
a la observación que no hay uno supérñuo, que no hay planta que 
no tenga su habitación y alimento propio, y que al mismo tiempo 
no sirva de habitación ó de alimento á a lguno délos innumerables 
animales. Todo ser orgánico parece que tiene impreso por la na­
turaleza el sello eterno de pasto y pacenté á un mismo tiempo: 
no conoce el vulgo ni una sola página del códice divino de la na­
turaleza: por eso debemos al economista filósofo la ciencia de sus 
verdades inefables. Es verdad que no todo sirve para al imento 
ó medicamento del hombre; pero aunque no se conozca vir tud ó 
sustancia para éste, no por eso deja de tener lo uno ó lo otro 
para los demás seres. ^ 

Los pequeños animali l los, las fieras, las aves de rap iña , las 
conclias, las madreporas y pól ipos, los musgos y los fucos, estas 
plantas diminutas, que el vulgo desprecia porque no conoce su 
uso inmediato, son de grande importancia en la economía de la 
natura leza, y el que la estudia l lega á conocer su destino y su ut i ­
lidad mediata: no sirve en verdad el lieno para alimento ni me­
dicamento al hombre, pero es sabroso manjar de los ganados, que 
después lo hacen muy regalado al hombre mismo: los pequeños 
apJiides, que se hal lan sobre las ramas de los árboles, no nos s i r ­
ven de al imento ni de medicamento, pero los devoran las larvas 
de las moscas y de los fiemerobios: estos tampoco son inmediata­
mente út i les a l hombre , pero son alimento de los pájaros insec­
tívoros , que no sólo le recrean con su canto, sino que al fin ce­
den en uno de sus manjares mas delicados: si el ceñig lo, la 
or t iga y el marrubio, por ejemplo, no sirven de alimento , pue­
den servir de medicamento, y además son pasto de muchas larvas 
y coleópteros que al imentan aves; y aun las de rap iña , que como 
las fieras, en nuestra economía pr ivada nos parecen tan perjudicia­
les, son de sumo ínteres en la de la naturaleza: así es que, ext i rpa­
das éstas de algunos países por los par t icu lares, fué preciso que 
el gobierno tomase la mano para rest i tu ir las, gastando á veces 
cuantiosas sumas , como sucedió en el Cairo, donde se ofrecieron 
premios a l que hiciere volver los buitres que se hablan desterra­
do, porque estos animales purifican de inmundicias y de cadáveres 
el globo , para que quede limpio y br i l lante, y devorando otros 
hacen que no pr ive una especie muy reproductora sobre otra 
que no lo sea tanto: los licopodios pu rgan el ganado y ext i rpan 
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su piojo: el,.?¡!2¿¿'¿íí?» .fontanum. indica el lugai: dpnde pueden ha­
llarse fuentes 'saludables, el Jdpnum- proUferum cubre lá tierrfí,| 
enlos lugares umhrios proporcionando así el fomento para la geE-, 
minacion de otras semillas más úti ies. Dánnos los l iqúenes me­
dicamentos y colores preciosos, los hongos exq^uisitos alimentosjj 
las gramas, que el necio vulgo desprecia, pastp,4 las encantádsela, 
ras aves.que . tanto deleitan nuestros sentidos ; pero aun cuandí^^ 
del estudio de los seres, naturales, no sacasen tantas, ventajas, Ip̂ Sj 
hombres de todas clases,;,aun. cuando,.no .qnisiesen, estudiarlos po)^, 
otri^,,causa que por conocer el maravi l loso artificio con que h a s t a 

eljipás pequeño ,se hal la construido, deberiamqs hacerlo, s in 
objeto que el de formarnos por estq único, medio, la, ncjicípn 
cumplida que podemos de su soberano Autor. ' , , 
, De lo que .acabamos de exponer se infiere cuáñ'.,important|aj, 
debe ser en la economíp, rur^l, y dpméstica el .conocimiento exactjjj 
de los objetos naturales, de que usa , aunque á veces alterados 
por el a r te : cuan úti l sea no confundir la avena con la escaña, elp 
t r igo ,y el. centeno , la tapsia y el comino, el pereji l y la,pi9ut£^,g 
pues que de est^s equivocaciones podrían resultarnos perjuicio^]-
graves en la, salud, gstudia el jardinero la.natura leza de los t^rp^ 
ren9s,„la.yirtu(^ de. los,abonos, la, cantid^;(^,de,los r iegos .„el,t?m-
peramento y exposición de los para jes, la simpatía y antipatíf^j 
de las p lan tas : el arbqJLi^ta, los. fundan^entQS de la á.climatacion^j 
modifica el artesanq lós objetos na.turales ,par.a.excita,r, hacia ello;^, 
un nuevo ínteres, y el comerciante necesita conocerlos para trasrj 
portarlqs, aunque s e a modificados por el arte, para proporcionaiCj 
í|l bombee por este medio lo úti l y lo supérñuo , la comodidad y.̂  
e ^ u j o , y equil ibrar las producciones en todos los puntos de la, 
t ierra. Y si como .he.mos dicho, e l estudio de ia historia natura l es, 
necesario á los hombres de todas ocupaciones , pues que bajo un^ 
ú otro respeto les es úti l su conocimiento , ¿ con cuánta más razón 
lo será al farmacéutico que se ha de ocupar sólo de el los, que 
tiene precisión de mirar los bajo todos aspectos , reconocerlos , conjt-
pai-arlos, distr ibuir los, combinar los, conocer las par tes y lO;^ 
todps, .e l objeto y los elementos, sus relaciones, su conexión ŷ. 
dependencia; en una palabra, sus propiedades físicas ^ qníniicaí 
y.médicas?. , ' ' 

íil i^ormémqnos idealmente, á imitación de la estatua4el inmor t^ ; 
U n d i l l a c , un farmacéutico ta l cual deba, ser , amigo de los h o m ¿ 
sres, d^^j^^Q^^^^gQ^j, g^g ¿eberes, y en medio de su laboratori9,, 
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obliguémosle á manifestarnos la serie de sus ocupaciones y re­
flexiones , de las cuales inferiremos por necesidad la especie dé' 
conocimientos de que necesita. A poco conoceremos que con­
templa el número , la naturaleza y propiedades de los cuerpos 
naturales de que usa , que aquello no es más que una copia, re­
ducida por medio de cuadrículas á una miniatura de la naturaleza: 
por doquiera que se rodea no ve sino objetos y fenómenos natu-' 
rales de toda especie; aquí el mineral que arrancó de las entrañaé' 
de la t i e r ra , al lá la p lanta que encontró en su áspera superficie,' 
en la corteza de otras viviendo á sus expensas, ó en el fondo de 
las aguas; en otra par te el cadáver del animal que vivió, ya oculto' 
en su seno, e n l a espesura de los bosques, ó sobre la frondosa* 
copa de los árboles; ya hal la en otra par te las ent rañas sepa­
radas de estos, su sangre , su h ié l , perfectamente conservada , ó 
la g o m a d l a resina de una p lanta ; aquí un líquido ó sólido meta l ; ' 
allí la raíz ó el fruto de una planta. Por un lado ve la hoguera ' 
que di lata, funde, eleva y disipa en humos los cuerpos más den­
sos , y por otro el movimiento y la percusión que atenúa sus mo-J 
léculas , la atracción de éstas obrando en una razón inversa á láá' 
distancias: observa levantarse los vapores en sus a lambiques, y 
descender aquellos mismos en forma de l luvias: l o g r a en su má'-^ 
quina un pequeño rayo eléctrico que hace pasar al insensible! 
brazo del paralít ico: se le observará colocando los cuerpos por me- ' 
dios artificiales á tan diversas temperaturas, que los hace encon-l^ 
t rarse en cualquier t iempo como si estuviesen en la abrasada Afri-' 
ca , ó en el clima de la nueva Holanda, con el fin de poder 
conservar sin alteración los que están á su cuidado: tan pronto-
tiene que atender á la natura leza fugaz de los delicados aromas" 
dé la Arabia, como a l a fija de los productos del cacao y la caña de' 
América: recorre todas las partes del mundo conocido para exi­
gir de ellas cuanto puede aliviar las dolencias de los hombres y 
de los animales: exige del África y del Asia su marfil, su d r o y s u á ' 
gomas, y á cada uno de los demás reinos y provincias de Arné^^ 
rica y Europa sus peculiares riquezas: él es el hombre de todos loá' 
países, de todos los t iempos y de todos los lugares; pero sin deja'r' 
de ser siempre el hombre de la naturaleza. Ella, franca y próvidf^' 
madre, abre su fecundo seno más dulce y más provisto para' 
aquel que más la ama y más la conoce:y ¡quién debe estudiar la 
ni conocerla con más ahinco y precisión que aquel que así ha^ 
menester hojear á cada paso el g ran l ibro del globo , para tomar' 

Biblioteca Nacional de España



de sus páginas, ya los betunes, ya las t ierras, ya los metales, etc.^_^ 
como penetrar por entre las desastrosas olas de sus mares á buscar ' 
los corales y las perlas , elevarse á las diversas capas de la atmós­
fera á observar sus meteoros para compararlos con los que en pe- ' 
queñosuceden en su laboratorio: ver el modo cómo la na tu ra leza ' 
dividió los sólidos que atenuados dan or igen á aquellos tan s i n g u ­
lares fluidos: cómo reduce á óxidos deleznables los métales más 
duros; cómo estos óxidos, hijos de los metales, en nada se parecen 
luego á los padres que les dieron el ser: cómo aver igua el or igen 
y generación de cuanto maneja, sin lo cual j amás podria l legar á su 
verdadero conocimiento y verse libre de errores en mater ia, tanto 
más delicada, cuanto que las semejanzas de unos seres á otros son 
á veces tales que oscurecen los caracteres diferenciales á otros 
ojos que los ejercitados en la observación de la na tura leza: se le 
verá reunir en un solo cuerpo elementos qué ésta tiene á vecés'i 
sumamente distantes , y formar los compuestos que ella formó de' 
sus elementos , siu necesitar dir igirse al país remoto én que el 
acaso ó la curiosidad los descubrió por pr imera vez: observa, no 
sólo el número y orden en que se encuentran juntos los seres 
naturales que sabe tener separados, sino que calcula exactamente 
la proporción en que la naturaleza los une ó los combina y*l 
aun la hace confesar en fuerza de sus repetidas observaciones si 
acostumbra ó no combinarlos de otro modo! ¿De qué cosa de la 
naturaleza no vemos ocuparse al encargado especial de los reméis 
dios? Gases, a g u a s , minerales, p lantas y animales: seres pura­
mente inertes sin organización ni vida: orgánicos cou vida y sin 
ella: órganos separados de estos mismos seres, sus sólidos y sus 
l íquidos: le precisa enterarse de las fuerzas de la organización 
para uti l izarse de sus productos: excreciones y aun secreciones 
de animales y p lantas ; pero estas sustancias, procedentes de los 
seres vivos, no son las mismas dadas en estado de salud ó de en ­
fermedad , y así se le verá no tomar la leche de hembra enferma, 
como ni buscar la bezoar y la per la en el cuadrúpedo y molusco 
sanos: observa la economía y organización de estos vivientes, deter­
mina las épocas acomodadas á la extracción de sus productos, nota 
los caracteres de estos, los compara con otros tomados en época 
diversa ó tiempo importuno; concibe las diferencias y fija el carác­
ter del que siempre debe elegirse sin exponerse á equivocación. 

Así como en el hombre y demás animales notamos con facili­
dad que en las diversas épocas de su vida orgánica no cesa el mo-
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vitniento empezando por desarrollarse todo el sistema, robuste­
cerse los órganos poco a p o c o , adquirir consistencia, solidez, y 
después una rigidez que oponiéndose al movimiento necesa ­
rio entorpece y aun aniquila las funciones, deseando perder lo 
que se llama vida; cuyas diversas circunstancias, relativas á la 
forma de los órganos y su fuerza ó debilidad y á la duración del 
ser, se han llamado épocas de la vida, épocas que son diferentes 
según las, varias consideraciones que pueden hacerse de aquel; 
así también se advierte que, según lo esencial de la función que 
desempeñan los órganos, en el mismo orden cuida la naturaleza 
de darles loá auxilios y de perfeccionarlos unos después de otros: 
antes cuida de aquellos que conservan el ser, y que le llevan al es­
tado de complemento, que de los que han de servir para la reproduc­
ción de los individuos; aunque, según Virey, parezca que cuida 
primero de la conservación de la especie porque se desdeña aten­
der á los individuos. De lo expuesto se infiere que primero se 
completan unos órganos que otros, que antes se efectúan unas 
funciones que otras, y que los resultados de éstas son correspon­
dientes á la época del perfecto desarrollo de cada sistema de ór­
ganos. Esta consideración, que debe hacerse del mismo modo res­
pecto de las plantas por ser vivientes, conduce naturalmente 
á nuestro farmacéutico ideal á no poder mirar una parte ó un 
producto de estos seres sin referirlo al sugeto de que proviene, 
sin considerar cuál debió ser el estado en que le produjo, etc.; y 
de esta observación, atenta de la economía viviente, deduce que 
deberá ser anterior la época de proporcionarse las sustancias me­
dulares á la de las sanguíneas y musculares: esta contemporánea 
á la perfección de la parte sólida de la máquina: que la fuerza 
nutr i t iva y generativa están en contraposición, puesto que la pr i ­
mera da la vida al individuo, y la segunda se la quita poco á poco 
para dársela á otro: de este modo hace la comparación de los ani­
males con las plantas y advierte la lozanía y robustez de la raíz 
y el ta ' lo antes que se hayan desenvuelto los órganos de la ge ­
neración, y que para el desarrollo de estos ceden sus jugos que 
se hacen más preciosos en el los, y por último los entregan con 
la vida á los seres que les han de suceder. 

Con estas reflexiones decide acertadamente de cuál sea el 
tiempo en que debe tomar del animal la sangre, la leche, la orina, 
la hiél , la médula ó los huesos; y de la planta la raíz , el tallo ó 
las hojas ¡ los estigmas ó las flores, los frutos ó las semillasi,^^ 
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Cuándo el ser perfecto, ó el órgano en su mayor vigor, y cuándo 
el producto en todo su vigor y lozanía; y mientras hace todo 
esto ¿piensa más que en estudiar la naturaleza? ¿se ocupa eu otra 
cosa que en observarla, investigar sus leyes, aver iguar la los me­
dios de que se vale para la ejecución de sus acciones admirables, 
descubrirla los más profundos arcanos? A la verdad que de ese 
modo obra como un natural ista filósofo. • 

Mas supongamos por un momento que no es este hombreohiW 
potét icoque hemos supuesto adornado de conocimientos natura les , 
el que encontramos, sino uno que no reconoce á la na tura leza 
como á madre de la que debe esperar y exigir todo su bien, que 
la mira como ex t raña, que por intermedios desconocidos recibe 
de ella cuanto ha menester para el mal desempeño de su cargo , 
que no la estudia ni la observa....¿Cuáles y cuan funestas deben 
ser las consecuencias de tamaño empirismo? bien obvias se nos 
presentan. Este debe ser un hombre de una fe desmedida en 
quien falte la crítica, hija natura l de los conocimientos humanos: 
que se hal lará en su oficina, no en medio de una eoleccion de sé-
res naturales conocidos y bien distribuidos, sino entre una confu­
sión de objetos de cualquier parte y rotulados de cualquier mane­
ra: un hombre que, confiado demasiadamente en la buena ó mala 
fe de un droguero , no tuvo inconveniente en tomar lo que este 
recibió del comerciante avaro , al cual se lo habia entregado un 
herbolario ignorante: así por este género de sucesión podrá l le­
gar al enfermo, ó lo que no pidió el médico, ó lo mismo que pi­
dió, pero en mal estado, que viene á ser lo mismo para el caso; y 
por consecuencia, la humanidad doliente sufre sin remedio por 
semejante ignorancia de los conocimientos naturales, lo que sin 
ella pudiera tenerle muy activo y eficaz. 

Hé aquí cómo de la comparación de estos dos diseños, que 
acabo de bosquejar , podemos inferir, con bastante facilidad, 
que el profesor destinado al noble ejercicio de la Farmacia, 
no sólo debe ser natural ista , sino un natural ista filósofo , y 
que aun con esto no podrá l lenar sus deberes si le falta l a p ro­
bidad ; y cotejando los conocimientos que necesita de la na tu ­
raleza el farmacéutico con los que han menester todos los demás 
hombres , cada uno en su respect iva profesión, decidiremos 
sm dificultad que aquel es á quien compete m á s part icular­
mente el estudio de la his,toria natural , y qae pava él es abso­
lutamente necesario. 

Biblioteca Nacional de España



. 3 0 DISCURSOS DE D. J . LEÓN. 

Mas para llenar el objeto de que me propuse disertar, no basta 
haber probado que es necesario el estudio de la historia natural 
para el ejercicio de la Farmacia, sino el que es indispensable que 
dicho estudio sea metódico; de lo cual nos convenceremos fácil­
mente si reflexionamos un poco sobre la naturaleza de nuestras 
facultades intelectuales, la índole de los conocimientos, la mul­
titud de los objetos que los producen, y las virtudes del método. 
Es muy cierto que, en cualquier género de saber, los primeros 
conocimientos que el hombre adquiere son individuales y aislados, 
de modo que para estos, cuando son en corto número, es casi in­
út i l la aplicación del método. Pero cuando ya los conocimientos 
han llegado á formar cuerpo de doctrina y por numerosos pueden 
constituir una ciencia, como sucede á los de historia na tu ra l , es 
preciso que se hallen colocados entre sí por susrelaciones más natu­
rales , de modo que el movimiento del uno sea capaz de excitar en 
nuestra alma a lguna alteración eu los inmediatos y análogos , ó 
más bien que haya entre ellos una dependencia t a l . que el excl-
tamiento de uno .se comunique precisamente á los más próximos, 
á causa de su enlace mutuo; pues de otra manera, con su mul ­
t i tud é independencia, se abrumarla la memoria, se ofuscaría el 
entendimiento, y de nuestra alma vendría á apoderarse la con­
fusión ; y como los conocimientos de seres naturales de que pre­
cisamente se vale el farmacéutico son infinitos, debe colocarlos en 
su mente en el orden que acabamos de indicar, ó lo que es lo 
mismo, se ve en la necesidad de metodizar su estudio; y para 
mayor convencimiento añadiremos la autoridad respetable del in­
mortal Loke, que en una ciencia cualquiera dice, « vale más no 
tener conocimiento a lguno que tener muchos sin método,» con 
lo que dejamos probado que es indispensable el estudio metódica 
de la historia natural para el ejercicio de la Farmacia. 

Madrid 1 0 de Setiembre de 1 8 1 7 . — L E Ó N . 

Con los discursos que preceden logró nuestro antiguo com­
profesor los tí tulos de Catedrático del Colegio de farmacia de 
Santiago y de Madrid, según se indica en su biografía: así queda 
manifestado su carácter científico y filosófico, que demostrará 
también otro discurso de 1839; pero .siguiendo el orden cronoló­
gico hisertaremos ahora uno de 1820, en que bien claramente se 
distinguen sus ideas políticas, conforme fueron calificadas por su 
i lustrado narrador en el referido documento. 
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d i s c u r s o ; 
LKIDO. 

í;N E L C O L E G I O D E F A R M A - C I Á . D É M A D R I D , 

CON MOTIVO DE LA JUEA DE LÁ' CONSTITUCIÓN EN 1820, 
pot el 

DOCTOR D. JOSÉ MARTIN DE LEÓN. 

Jóvenes farmacéuticos: Tercios preciosos de la v i r tud de Es ­
culapio, ¿ á qué os presentáis? ¿Qué fervor sobrehumano os an i ­
ma? ¿Qué nuevo espíritu habéis concebido? ¿A dónde os dir igen 
vuestros apresurados pasos ? ¿Qué queréis ? : : Ya parece os oigo 
decir en vuestro corazón::: lo que todo buen ciudadano; cum-, 
pl ir con nuestros deberes, y no sólo esto , sino ju rar solemne-, 
mente que nos hallamos dispuestos á cumplir los con exactitud:, 
queremos ju rar el sagrado Código de las leyes que nos han de 
dirigir y que nos han de hacer felices. 

i Dichosos tiempos en que el hombre puede pensar con fran­
queza, y en que le es lícito decir lo que piensa (1), y más dichosos 
aun los que vivimos en esta época de gloria! En este dia ven tu ­
roso debería yo haceros ver los lazos con que os va á estrechar el 
santo juramento de la observancia de las leyes, los deberes que, 
os impone el mismo juramento ; os debería descubrir el valor ¡nq 
trínseco del precioso Código que las encierra , y demostraros que 
éste es hijo legítimo de la vir tud y el saber, como asimismo que 
esta,s dos divinas cualidades son el origen de la equidad y la j u s ­
ticia, y de todos los fundamentos indestructibles de la felicidad de 
la patr ia; pero ni el tiempo ni mis conocimientos, son suficientes, 
a l desempeño de tan vasto plan, ¡Ojalá! que pues se me presenta 
ocasión de deciros tanto bueno, mi mente se hallase, cual con­
venia, fecundísima en ideas adecaadas,alintento , y que pudiendo 
fijarlas en vuestra alma, para siempre, fuesen un estímulo que 
os impeliese dulcemente por la senda de la virtud : por desgracia 
un cortísimo caudal poco me permite franquearos y el desaliñOĵ  

TaCII. HIST. L. i . 
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con que las presento menos podrá seduciros; pero si sois amantes 
de la verdad y la sencillez , si deseáis lo que pedis , seguramente 
lo amáis: y porque lo conocéis, en este caso, con poco es bastante 
para convencer á los buenos,. ,̂ .,¡^,, , 

¿Venis á ju rar la Constitución política de la Monarquía ? Pero 
decidme antes. ¿ Seréis por ventura a lguna vez , de aquellos que 
creyeron su primer deber ser perjuros ó anteponer sus intereses 
á los de la nación? ¿ Perteneceréis á aquellos que la luz de la ver­
dad ofuscó los ojqs del alma, y por lo-, mismo-capaces de quebran­
tar las leyes ó el juramento por capr icho, por autor idad ó por 
insubordinación ? ¿ Seréis de los engreídos con una superioridad 
verdaderamente fugaz ? ¿De los opresores de vuestros subdi tos 
cuando los tengáis? ¿De los que querrais vivir á costa de trabajo 
ajeno? ¿De los que ociosos descansan en la opinión anter ior bien 
ó mal dir igida en perjuicio de lós qiíe trabajan? ¿De los fríos en 
el cumplimiento de vuestros deberes , de los tibios en el servicio 

•de vuestra patr ia y conciudadanos, ó de ios que abandonaron to­
talmente los ejercicios sacrosantos de v i í tud dictados por láirWM • 
dadera rel igión ?:::: Si habéis de pertenecer á a lguna de estaá' 
razas infames, renunciad desde el momento al lug-ar que ocupáis, 
y creed que por vuestra boca misma caerá l a execración sobre' 
vosotros en el santo juramento que vais á prestar. 

Este juramento solemne lo liareis delante de Dios y dfe los 
hombres que tienen fija la vista sobre vosotros j y los estrecho^* 
lazos que por él os une con el uno y con los ot ros, se romperiari ' 
en aquel momento fatal que osareis quebrantar cualquiera de losr 
preceptos sublimes del Códig-o sagrado, en cuyo caso, ni ya per-^ 
teñecereis á Dios, ni á la sociedad ; y dejaríais de ser c iudadanos' 
en tanto que se os pudiesen restituir los derechos por la fuerza de 
sus sabias leyes con mengua de vuestra opinión y descrédito al'^ 
noble epíteto de hombres de que gozáis. Guardaros , pues , dé-' 
que semejante afrenta caiga sobre vosotros, y para estar más se^' 
gu ros , leerlo mil veces y estudiarlo , y meditar en él profunda^' 
ñaehte; convenceros de sus verdades e ternas, penetraos de lá' 
sana doctrina en que se apoyaron sus doctísimos fundadores-, y' 
asegurareis el puesto que la naturaleza y la patr ia os concedei^ 
fijad en él los ojos de la razón , y reflexionando sobre cada uno dé* 
los art ículos, hallareis por fin que allí sé prescriben los derechos 
de cada individuo de la sociedad á que correspondéis,, lo ipísmo 
al grande;, al medi^^nq que al pequeño: lo mismo al propietario 

Biblioteca Nacional de España



que al colono, al labrador , al ar t is ta , que al comerciante ; lo 
mismo al sabio que al ignorante, y en todas sus páginas lo en­
contrareis bañado en el rocío precioso de la equidad y de la j u s ­
ticia; no veréis ya preeminencias, fueros ni privilegtios par­
ticulares y degradantes: observareis que la vara de la ley es 
única é igua l , y que no habrá otra medida para todos: por ella 
sola se juzgará sobre los vicios y crímenes de todos los individuos 
asociados, y notareis que aquellos en quienes prevalecen las vir^ 
tudes y los talentos, tendrán su proporcional recompensa, además 
de la que llevan consigo estas dos divinas cualidades. 

Todas las clases del Estado las hallareis igualmente aten­
didas , y las miras que en esto se descubran, son dirigidas sin la 
menor duda á la felicidad común. !>•: 

En esta sabia carta se prescriben y l imitan las facultades'de 
los ejecutores y aun de los mismos legisladores para que nO pue­
dan traspasar los cotos de la equidad. . ' 

Se fijan las de los ministros y magistrados para que su vigi- . 
lancia,evite los trastornos y los crímenes que pudieran cometerse. 

Se determinan las calidades que compe tená losí destinos y já 
los empleados. : • . - -i'-tMi--:-:':^ ••^"^•••^ \r 

Se establecen tr ibunales para velar sobre la educación pública, 
base fundamental de todo bien social. 

Se afianza la seguridad interior haciendo á cada ciudadano un 
defensor de sus hogaWs.y lá exterior con un ejército y armada que 
se hará respetar y temer de los ex t raños, sólo con saber que ios 
que la componen, desde el individuo más condecorado al que lo 
es meaos, se tit\ila,n ciudadanos y hombres liéi-es:,' ; 

Españoles, finalmente/ en él observareis que con la mayor sa­
biduría se afianza la inviolabilidad de la persona del primero de 
los ciudadanos, cuya ocupación dignísima es la de cuidar que 
estas mismas leyes santas se observen y ejecuten para honra, 
gloria y felicidadde esta patria afortunada que las ha dado, el ser. 

Hé aquí el monumento más precioso que han podido levantar 
los heroicos esfuerzos del más acendrado amor patriótico, de los 
talentos más subl imes, y dé la virtud más pura. 'i muí etú 

Mientras más la leáis y estudiéis la amareis con más intensidad'. 
iQué de bienes no os ha de proporcionar y de cuántos males no 
os sustrae! La Constitución, os concede una justa libertad de 
que carecíais, os prepara el mejor de los gobiernos, única dicha 
que faltaba ¿nues t ro afortunado suelo: en vuestro seno hace que 
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aparezca una verdadera pat r ia á q u e pertenecéis desde este mo­
mento : la Constitución os mulle el lecho deleitoso de la t ranqu i ­
lidad y os abre manant iales fecundos de felicidad. ¿Quién con 
estos principios ciertísimbs dudarla en abrazar la con la mayor 
efusión de su alma? ¿Quién, digo, de vosotros no suspirará por loff 
t iempos que se han consumido sin ella?, 

Pero no creáis que todos estos bienes se han de proporcionar á 
todos sin que cada uno contr ibuya por su parte á obtenerlos ; la 
Constitución descorre el velo que ocultaba el cuadro ameno en 
que se representan mil lares de ventajas; pero ella misma las 
apar tará de todos aquellos que no obedezcan con puntual idad sus 
preceptos. Ved qué han sido los que han dictado sus leyes , y 
tomadlos por modelos: así mereceréis coger los frutos de los que 
con tanta constancia, con tanto saber y tan ta v i r tud sembraron 
las r iquezas de la nación en ese imponderable código: seguid sus 
huellas y tened por seguro que sin saber no hay vi r tudes; que 
n inguno sin esto puede cumpl i r sus deberes, y que el que no los 
cumpla quebranta el juramento de contr ibuir al bien de su pat r ia 
y pagar lo mucho que recibe de ella. 

Ni estéis persuadidos tampoco de que satisfacéis cumpl idamen­
te con lo que se expresa en las mismas leyes porque sois hombres, 
porque vivis en sociedad, y la esfera de los deberes del hombre 
en este estado, es más extensa que la de las leyes: ¡cuántas 
cosas exige de nosotros la humanidad, la liberalidad, la just ic ia, 
l a benevolencia, la grat i tud, etc., que no pueden estar expresadas 
en ellas por su natura leza y su concisión. 

Las bases del saber, son los talentos y la aplicación: aquel los 
están de par te de la naturaleza y ésta de par te de vosotros: de 
ésta os ha de pedir cuentas la patr ia, ó para premiaros, ó pa ra 
despreciaros: cotejad los t iempos de la ignorancia y los de las 
luces y la filosofía, y veréis lo que los hombres han sufrido en los 
primeros y lo que han gozado en los segundos para que os con­
venzáis dé las verdades que llevo enunciadas: registrad la h is to­
r ia y ved cuánto han sufrido las naciones en los t iempos en que 
les han faltado los manant ia les déla ilustración; en tiempos en que 
ignominiosamente, pero con razón, han tenido que l lamarse t iem­
pos de barbarie: siglos de h ier ro : siglos tenebrosos que debieran 
borrarse de la l ista de los tiempos: ¿qué venían á ser los hombres 
en aquellas épocas desgraciadas? rebaños ú hordas de salvaje» 
iné.s bien que sociedades humanas. Crueldad, despot ismo, áesóv-
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den, inobserv^-ncia de las leyes, si ex ist ían, abolición de buenas 
costumbres, codicia infernal, ambición desmedida, opresión, ex­
trañamiento, contribuciones onerosas,, destrucción de la líbertádj 
^desmembramiento del país por capricho ¡.usurpación de derechos 
y fueros, esclavitud eterna: hombres que podían ser los símbolos 
dé la pobreza, de - l a vergüenza y de la ignominia: véase en Es­
paña los tiempos de Carlos I; en Franc ia , los anteriores é inme­
diatamente posteriores á Cár lomagno, en Roma¡los de Neroi^^ 
.Domiciano, Ca l ígu la , y otros, e tc . , y en tiempos de todos los t i ra­
nos ¿qué ventajas sacaron los príncipes ni los pueblos? aquellos', 
enemigos d é l a i lustración, desterraban, aborrecían, perseguían 
y proscribían á los filósofos y á todo el que sabia algo para que 
ni aun quedasen rastros de v i r tud : y estos, aunque ignorantes! 
cansados de su t i ranía sin esperar más fruto ni más satisfacción 
que la venganza, procuraban deshacerse de ellos con el punát : 

jiy-cuáles las consecuencias necesarias? la anarquía, de cuyo seno 
podían levantarse otros aun más inhumanos por poderosos, que 
apoyándose contra el mismo pueblo con el filo ensangrentado de 
sus aceros los condujesen á su total exterminio: asi se suceden 
las desgracias adonde no hay un fin honesto y virtuoso , donde 
por la ignorancia no se conocen los derechos del hombre , .donde 
ífalta el .saber, , . . ' 

Mas no sucede lo mismo cuando los hombres piensan y r e ­
flexionan, porque entonces prevén, n icuando atentamente observan 
á la naturaleza y a s í mismos, porque entonces descubren parte de 
las layes con que aquella se r ige , y otras que pueden regir á estos 
en lo moral; de unas se sospechan otras que medio se columbran, 
se espera descubrir las, se trabaja y se consigue: he aquí el or igen 
de la felicidad en la natura leza, y en el estudio; esto es Iq que 
cabalmente ha sucedido á los españoles de nuestro. tieiUipo;, ellos 
l ian conocido que el imponente concurso de sus fuerzas y su eqüi-

¡ilibrio admirable esta sostenido por leyes justas inmutables, y be­
néficas dictadas por el Supremo legislador: asi todo,subsiste,^,iodo 
es constante y todo digno del mismo Hacedor; estudiadas con pro­
fundidad y conocida la naturaleza y condición del homhre se ha 

; l legado á conclui r , que su bienestar .podía nacer d^:^Ojyei^fe^^^ 
• d é l a legislación y del carácter y firmeza con que se sostenga: que 
su natural es dominante y la razón la moderadora de sus desen-
renadas pasiones; hágaseles raciocinar, désela^ educaciqp, aej^ijo, 

aprendan; á estudiar y á saber,^ que no se excederán délos límites 
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que les prescriba la misma sociedad; límites que no pueden tfbs-
pasarse sin cr imen, y que religiosamente observados harán á los 
hombres justos, y entonces tendremos que las buenas leyes forma­
rán la v ir tud, y que aquellas y estas son hijas del saber. ¡Cuánto 
no ha costado á los hombres el aprender á gobernar! y cuántos 
sacrificios el acomodar á la mult i tud á la observancia de las mis­
mas leyes, que formadas acaso por un hombre sólo se resentían 
del espíritu, ya fanático, ya sanguinario, ya despótico del que las 
promulgó! Y en este caso reasumida toda la autoridad en uno 
sólo ¿quién se atrevería á contrariar su contexto, á oponerse á sus 
siniestras interpretaciones? ¿quién á reclamar sus derechos, ya 
usurpados, ya mancillados? ¿éuál el enemigo de su existencia que 
osase repugnar las en lo mas mínimo? todo esto podria suceder 
en los tiempos de la ignorancia, pero no cuando el hombre hal le-
gado á convencerse de que cada individuo es igual al o t ro , que 
la naturaleza los compensó á todos igualmente prodigando para 
todos sus dones y beneficios, porque es la madre universal, y 
cuando por fortuna se ha llegado á descubrir y generalizar que si 
hay bienes sobre la t ierra, de ella dimanan directa ó indirectamente, 
y si males de los hombres ó de su rudeza: examínense los fueros, 
los prevüegios, las exenciones de los pueblos y de los individuos, 
y se hal lará que en nada están conformes con la viftud ni con la 
equidad que la naturaleza emplea en repart ir sus riquezas: inves­
t igúese su origen y se encontrará que casi todos nacen de arb i t ra­
riedades ó despotismo, de asesinatos ó de inhumanidades come­
tidas por la ambición ó protegidas por ella: en vano sería buscar 
probidad ni ciencia en el engrandecimiento y prepotencia de aque­
llos individuos que no la tienen por el voto unánime y convenci­
miento común de su aptitud y merecimiento: sólo este es el caso 
en que puede encontrarse verdadera grandeza. 

Si tenemos Constitución y en ella justísimas leyes, al saber y 
la vir tud se deben. Si bajo la misma se ha llegado á establecer u n 
gobierno suave con solidez, ala constancia y ala virtud se deben; 
y si esta existe en muchos ciudadanos, es porque han sido sabios: 
si en ese Código divino, cuyas ideas puras fueron bebidas en el 
manantial inagotable de la naturaleza, se os hace iguales y l i ­
bres, es para que ayudéis con vuestros esfuerzos á la felicidad 
común , y para ello el primero y más sagrado'dé los deberes que 
oS impone es la aplicación: sin ella nada aprenderéis, y sin cien-
efe'vuestros votos, vuestras decisiones y vuestras miras , en vez 
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de útiles podrán ser perjudiciaíes, ya en los cargaos de cualquiera 
clase que pueda cotifiaros la sociedad, ya señaladamente con los 
anejos a l ejercicio que habéis elegido en beneficio de l a salud de 
vuestros conciudadanos. Sois farmacéuticos y por lo mismo os 
halláis en la obl igación, vinculada estrechamente por el jura­
mento que vais á prestar , de empeñaros en el estudio; de no per­
der un momento que pueda serviros ál adelantamiento de vues t ra 
profesión. Escudriñad la natura leza; examinad sus objetos bajó 
todos aspectos, y mirarlos bajo el que más directamente os per­
tenece eon especial atención, para ver si podéis arrancar la a lgún 
nuevo secreto con que conservar la vida preciosa de los que han 
sabido daros y sabrán sostener esa Constitución que os asegura 
para siempre la libertad inefable que poseéis : creed firmemente, 
que tíiientras hagáis esto con vigor y constancia, no sólo cumplís 
exactamente vuestros deberes, sino que os preparáis á desempe-
íiarlos cada vez mejoV, y acaso, sin pensarlo , adquirís conoci­
mientos para evacuar otros cargos á que l á patr ia os pueda des ­
t inar en su beneficio. Esta os ofrece mil recursos como os hagá is 
acreedores á ellos cón la ciencia y la probidad; pero s i üós de 
ningún modo. •: í; f,. riH-):'nt 

Ella os buscará siempre eh'el seno de vuestras familias para 
que con vuestros preciosos medicamentos contribuyáis á des-
terrar-él dolor de las demás: os l lamará para que con vuestras 
luces puxilieis á la agr icul tura y á las artes, y podrá confiaros al­
g ú n dia justamente lá dirección de a lgunas que son ó manant ia l 
de nuestra riqueza ó dé nuestra segur idad: y vivid seguros de 
que tan apreciables seréis para ella en una como en otras funcio­
nes cuando estéis en el caso de desempeñarlas con exact i tud: la 
patr ia no privi legia los tí tulos de los destinos ni de las Ocupacio­
nes, sólo dist ingue los nombres de los buenos ciudadanos y hon­
rará siempre igualmente al que la sirva con la esteva ó la retorta, 
feon'él bur i l ó el bajel, que con la espada ó la pluma. 

Esto exige la patr ia de vosotros; trabajad en haceros úti les: y 
si vuestros talentos no alcanzasen á conseguir que se os diga, ese 
es un sabio, contentaros y empeñaros en conseguir otro t í tulo más 

.honesto, pero tan ú t i l , ese es un ^o»í¿y(?í?ei¿a(Wi, que equivale á 
^ es un buen ciudadano. 

. fCuán dulce es al hombre el Vivir perteneciendo á una patria 
fu^¡!k•ti^'"^' ^^^'^^o la t i ranía ha roto los vínculos de la aso-

, mm&Q Wmkhí^ se haim éíitifcdeniMlo' útíicamentp .^x 
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los deberes de una sociedad casi disuelta y cuyos restos deplora­
bles , sólo unidos por las necesidades, no le ofrecen otra cosa que 
verdugos que no puede atacar, ó víct imas que no puede defender; 
¡qué amargo y qué funesto! Ya veíamos cerca de nosotros este 
horroroso estado, ya mirábamos amenazar el edificio ruinoso de 
la nues t ra , cuando un rayo de la Divina Providencia inflamó el 
espír i tu patriót ico de los hombres que sabían , para formar esta 
Constitución sagrada que os resti tuye los bienes más preciosos 
que el hombre puede poseer sobre la t ierra. 
, : Por el la vivís en un país l ibre donde la v i r tud caminará sieni|-
,pre delante de la fortuna y la patr ia delante de todo: en un país 
donde ínt imamente unidos con los.demás, asegurados los lazos 
por un gobierno suave , unas leyes equitat ivas y jus tas , y una 
religión sacrosanta, todos conspirarán á hacerse el mayor n ú ­
mero de beneficios recíprocos, en que cada cual, antepondrá el 
bien procomunal al suyo, y en que mirando por el ajeno recibirá 
el propio indirectamente y no le querrá sino en cuanto puede 
contr ibuir el de todos. 

Estas son las condiciones de la verdadera patr ia: por la Cons­
ti tución podéis decir que ya la tenéis: España es y será vues t ra 
patr ia amada : honraos de pertenecer á e l la : l lamadla vuest ra 
madre ; pero procurad con todo ínteres haceros dignos de que os 
l lame sus hijos y de que el la se honre con vosotros: y para esto 
procurad pagar la sus beneficios. 

i :Por la Constitución sois hombres , sois ciudadanos, se os res­
pe ta rá , se os igua lará delante de la l ey : por ella obtendréis l o 
que níerezcaís y á lo que os hagáis acreedores: ella os concede 
una prudente l iber tad: por ella se os rest i tuyen los derechos de 
que por tantos siglos estuvisteis privados y os sustrae del rango 
de las bestias ó de los esclavos á que parece pertenecíais. 
.; A ella debéis el mejor de los gobiernos que es la monarquía 
moderada bajo un rey justo como Fernando: Fernando, que no 
ha querido reservarse otro poder que el de hacer vuest ra felici­
dad; pero en recompensa todo lo posee á título de soberanía, al 
modo que los ciudadanos lo poseerán todo á t í tu lo de propiedad. 

Pero esta obra, quizá la más grande que podrá contar la h isto­
r ia de los esfuerzos del espír i tu humano, ¿á quién la debemos? 
¿quién nos ha proporcionado el cúmulo inapreciable de bienes que 
nos prepara y que en poco, veremos realizados? Todos lo sabéis: 
porque en las obras y acciones e.xtraordinarias siempre ,se¡ deja 
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traslucir la magnanimidad de los autores; pero quiero indicarlos 
porque sé positivamente que os complacerá siempre aunque mi­
liares de veces In repitiera, y que siempre serán dulces para vos­
otros los recuerdos de los que tan franca, tan constante y tan 
denodadamente han contribuido á haceros felices. 
oJM.Xos hombres sabios y virtuosos que existían entre los que 
formaron las Cói'tes extraordinarias de Cádiz en el año de 1812. 
pusieron la piedra fundamental á los cimientos de este monu­
mento sempiterno de la gloria española: los sobreheróicos guer­
reros , los inmortales de San Fernando, con sus pechos generosos 
se arrojaron á ext inguir el fuego devorador que iba á reducirlo á 
cenizas: á disipar la densa humareda que nos le iba á ocultar 
para siempre y á contener su desmoronamiento, que á ellos y nos­
otros iba á sepultar entre sus ru inas, para lo que expusieron 
hasta sus mismas vidas, sin otro interés que dar á sus semejantes 
las más evidentes pruebas de su acendrado patr iot ismo, y de en­
señarles el camino que conduce á la virtud y al honor; y por úl­
timo, el más benigno de los monarcas ; objeto digno de nuestras 
atenciones, cariño y reconocimiento, como el padre más tierno de 
sus pueblos: Fernando el séptimo, fué el que completó la obra, en­
grandeciéndola con su adhesión, arraigándola con su protección y 
perpetuándola con su amor decidido á la felicidad común: amadle, 
pues , cuanto podáis, ya que jamás alcanzeis lo que merece por 
sus bondades: jurad defender su persona inviolable hasta con 
vuestra sangre : oponeros resueltamente contra los alentadores 
de su quietud y de su trono, y hasta rechazadlos ó sepultadlos; y 
preparad para todos los malos execración y desprecio eterno: él 
en premio hará que se observen las leyes que os r igen por el có­
digo y éstas os colmarán de bienes: él protegerá y fomentará las 
ciencias, la agricultura, las artes, el comercio y las,bellas letras, 
origen fecundo de aquellos, porque conoce muy bien que nada 
se alcanza sin saber y nada se sabe sin estímulo y protección : él 
se hará temer, no por las armas, que podrían ser destructoras ú 
opresoras de vuestros derechos, sino por su buen gobierno: se 
hará respetar, no por la fuerza, sino por la just ic ia, y s e verá 
amar,.no de cuatro favoritos que le querían mientras podían h in ­
charse de intereses y de vanidad i n f a m e s i u p , del noble corazón 
de sus subditos, de que en vez de lisonjas malvadas, recibirá 
los votos más afectuosos y sinceros. 

Pero ¿cómo podréis pagar tamaños beneficios ? nunca bien: y 
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enrpañe sólo reconociendo y dando las mayores pruebas de ^ueá-
t ra g ra t i tud : contribuyendo con vuestros conocitnientos que de­
beréis extender indefinidamente: con vuestros talentos que está is 
por lo mismo obligados á cu l t ivar : con vuestras fuerzas y con 
vuestros haberes: estando prdntos á dejar todas las comodidades 
'á la pr imera señal de la razón del honor ó del deber: sacrificando 
vuestro bienestar y aun vuestra vida en caso necesar io, por la 
de aquellos que han querido aseguraros la dé la pat r ia . ' «i ¡i • Í Í ' 
-•i'ííged reconocidos y no temáis el no poder pagar , que la Prov i -
^dencia satisfará vuestra deuda: es verdad que se necesita á vece's 
un valor extraordinario para resistir y para arrost rar los males 
que en tan ardua defensa os pueden asa l tar ; mas la prudencia 
sostendrá vuestro denuedo y os conducirá s iempre por el camino 
del deber: nada tiene poder sobre esta cualidad moral ni puede 
perjudicarlo: con ella seréis intrépidos en los pe l ig ros : inaccesi­
bles á los deseos: felices en la adversidad : t ranqui los en medió 
dé los trastornos borrascosos que los malos quieran promover: 
viviréis con vosotros y en vosotros hallareis los tesoros: fieros'y 
magnánimos sabréis despreciar lo que más admiran los misera­
bles : no queráis trocaros por nadie ni lo envidiéis n i j uzgue is del 
hombTeeino por las cualidades que ya habéis visto que le hacen 
hombre : tomad como lo hemos indicado para todo por gu ia á lía 
'naturaleza, seguid sus leyes, aprended sus lecciones y Obedeced 
sus preceptos, no os dejéis pr ivar de este bien y sabréis ' en ^ él 
convert ir todos los males. i -

'Sed firmes en estos principios; sed intrépidos en su obser­
vancia, inaccesibles á la seducción, y constantes en vuestras 
resoluciones, que así jurare is para siempre Coíno lo habéis proi-
metído. ¡ Viva la Consti tución! ¡li ob luriiíiívoo - -

Madrid 16 de Mayo de 1 8 2 0 . — L E Ó N . 

Cuatro años después fué víct ima inocente dicho catedrát ico, 
d é l a reacción llevada á cabo por el propio Monarca, á quien 
honró en el anterior escrito, creyendo que sinceramente abrazaba 

'iél régimen constitucional: pasada la tormenta política volvió doce 
años después al Colegio de Farmacia dedicado á la enseñanza, 
y en él tóyó un nuevo disourso que publ icaremos. 
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DISCURSO 

LKIDO 

EN LA SOLEMNIDAD INAUGURAL DEL CURSO ACADÉMICO DE 1839 

por 

D. JOSÉ M A R T I N DE LEÓN, , 

Nunca ha habido tanta necesidad como hoy del influjo de la 
razón y de la autor idad para dedicarse á la farmacia. Los sen t i ­
dos y la experiencia eran en alg-un tiempo suficientes para cono­
cer lo ventajoso de una profesión que sin g ran dispendio u i t r a ­
bajo ofrecía comodidades y abundancia. Asegurar la subsistencia, 
era la vocación que solia inclinar á muchos á abrazar este género 
de ocupación, confiados en que l legarían con pront i tud al término 
á que asp i raban, y que , ya en derechura, ya por caminos más ó 
menos tortuosos, obtendrían un tí tulo para ejercerla en breve y 
sin obstáculos; pero el t iempo y los esfuerzos del espír i tu humano 
han cambiado enteramente su faz. La farmacia que en el t iempo 
de su-infancia era un ar te sencillo, fácil y lucrat ivo, se h a t ras-
formado ya en una ciencia vast ís ima, del icada, difícil é impro­
ductiva, y sólo el amor al saber y el deseo de contr ibuir al ^ i v i o 
de la humanidad doliente podrán ser en adelante móviles capaces 
de estimular á la juventud á dedicarse á su estudio. 

Pero ¿cómo es posible amar lo que no se conoce? ¿No será de­
masiado prematuro y hasta ridículo suponer ese amor á las cien­
cias , y esa filantropía en los que por su poca edad no están a u n 
en disposición de comprender toda la uti l idad y bel leza de la que 
piensan profesar, n i la obligación que l a sociedad les impone de 
t rabajar en beneficio del hombre , á cuya salud la destinan? 

Hé aquí por qué nos hemos creído en la obligación de ant ic ipar 
a lgunos consejos á los que emprenden de nuevo la facultad, para 
suplir en par te su inexperiencia ó la imprevisión de sus padres ó 
tutores, no sea que seducidos por a lguna falsa prevención se de­
jen l levar de ella y abracen una carrera para la que quizá no na­
cieron , y tarde arrepentidos tengan que sufrir los t rascendenta­
les disgustos que de ordinario ocasionan semejantes errores. 
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Sólo bajo este punto de vista pienso puede tenerse por úti l y 
provechosa la institución de las inaugurales al empezarse los 
cursos l iterarios; pero no en manera a lguna cuando distraídas de 
su verdadero objeto se emplean en t ra tar un asunto facultat ivo 
aislado, quizá muy distante de la capacidad de los pr incipiantes, 
ó en discusiones de puro lujo y erudición en que niás se aspira á 
conseguir una vana popularidad ó una estéril fama , que al logro 
del positivo provecho. 

Afeí que mi ánimo es, no separándome del fin para que fueron 
concebidos tales actos, emitir con la posible concisión ciertas ideas 
prevent ivas que juzgo necesarias á los alumnos, para disponerlos 
á entrar en la carrera que se han propuesto emprender, asegu­
rándoles con el fin de que s igan ó se ret ra igan oportunamente que 
la farmacia no es ya Hoy lo qtiefué en otros tiempos, ni lo que el 
migo ignorante la cree ser: que para ejercerla con dignidad se ne­
cesita gran caudal de conocimientos, y que no pueden aspirar á 
conseguirlo los que se hallen destituidos de buenos principios. 

Persuadir estas verdades ha sido el plan que me he trazado en 
el presente discurso, ya que me veo en la necesidad de leer la inau­
guración que exige el actual sistemado nuestras escuelas. El asun­
to es interesante, y sólo por ello le creo digno de vosotros; pues 
su desempeño ha de ser pobre como proporcionado á la debilidad 
de mis fuerzas, estrechez de mi ingenio y l imitación de mis ta­
lentos ; sin que se crea afectada modestia lo que no es más que ín­
t ima persuasión de mi insuficiencia, de la que nadie quizá podrá 
j uzgar con tan ta recti tud como yo mismo. 

No pediré, señores, indulgencia en favor de la vu lgar idad de 
los pensamientos y déla incorrección del lenguaje, porque tal sú­
plica a rgü i r ía un concepto muy inferior al que me merecen vues­
t ra sensatez y prudencia: solo sí ruego á los i lustrados profeso­
res que tienen la bondad de escucharme, que si el n ingún atavío 
del discurso les hace demasiado incómodo el t iempo que en él se 
inv ier ta, y el contexto no picase su curiosidad, tengan presente 
que este escrito se dir ige pr imeramente á los a lumnos; así espero 
de su benevolencia sacrificarán gustosos unos cuantos momentos 
que no serán totalmente perdidos si en ellos logramos inculcar 
a lgunos conocimientos útiles á esa estimable juventud. 

De intento no he querido presentaros la farmacia en la desnu­
dez en que debió hal larse en las épocas más remotas de la ant i ­
güedad, por si acaso se avergonzara el aparecer descompuesta y en 
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repugnante desaliño ante un público tan i lustrado y respetable: 
ni aun me he atrevido á mostrárosla en el ridículo disfraz, con que 
todavía suele encontrarse, en casa de algunos profesores poco dig­
nos del t í tulo con que más la vil ipendian que la ejercen. 

Cuando sólo existían de ella noticias vagas é inexactas, ó 
apenas se conocían a lgunos hechos aislados que a tes t iguaban las 
propiedades medicinales más ó menos exageradas de a lgunos ob­
jetos dudosos, y se contaban con admiración los secretos ha l la-
dosen los estantes de los cur iosos, en las carteras de los guer re­
ros ó en las inscripciones de los templos; y cuando tales noticias 
andaban todavía en manos de mágicos y hechiceros, ó entre her­
bolarios'y char la tanes, bien podemos asegurar que aun no habia 
nacido la ciencia; la cual tardó en columbrarse a lgunos siglos, 
hasta que los hechos se fueron confirmando y se extendieron los 
conocimientos que habían andado como dislocados y errantes sin 
poder formar cuerpo de doctr ina; y aun en este caso no era toda­
vía más que una rama deforme unida al tronco de la medicina. 

Creció el número de materiales medicamentosos , se aumentó 
considerablemente el trabajo de las colecciones, custodia y pre­
paración de los remedios, y la medicina ambulante se hal laba 
embarazada con el cuidado de la distribución de los medios de 
curar : entonces nacieron los preparadores ó médicos sedentarios 
que fueron constituyendo la farmacia propiamente t a l , despren­
diendo poco á poco la rama de su madre primit iva. La progresión 
crecía como las sociedades; los remedios aumentaban como estas, 
y en razón de sus preocupaciones; la malicia abusaba de la igno­
rancia y del deseo de v iv i r ; los catálogos se hicieron inmensos é 
indigestos; hé aquí la polifarmacía que aun duraba entre los 
árabes. 

Pasó la época de las apócemas y de los celemas. de los elíxires 
y de las confecciones, y el ramo de la farníacia se hacia más ra­
cional cuanto mejoraban los conocimientos en la medicina, cuyos 
progresos sigue paso á paso como que nunca será sino su necesa­
rio complemento. Así fué que á mediados del siglo xv i i i , cuando 
las ciencias físicas y naturales l legaron á una al tura capaz de 
prestar la auxil ios eficaces, se vieron notables progresos en la de 
curar , y la farmacia empezó ya á figurar y como á querer salir 
de la tute la en que la tuvieran ciertas castas dedicadas á la im­
postura, so pretexto de procurar el alivio de las dolencias humanas. 

Es verdad que l legó á desprenderse del j ugo y á romper los 
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grillos que la tenian aherrojada; pero no pudo libertarse por mu­
chos años de la ignorancia arraigada en el sistema de su adqui­
sición. Hallábase reducida linicamente á acopiar sin conocimien­
to, á elegir .sin crí t ica, á mezclar sin discernimiento, á colocar 
sin orden, reponer sin fundamento y distribuir sin recelo. Lo­
grábase ejercerla con facilidad, con grosera ignorancia , falta de 
aseo , n inguna delicadeza, poca escrupulosidad y una vil depen­
dencia. Manejábanla sin decoro , y lo que es peor, algunos que 
aunando á veces la malignidad'á la impericia, del extravío pasa­
ban á la relajación y de esta al vicio, llegando á ser hasta enemi­
gos de la ilustración. Observábase despedazada, digámoslo así, 
entre las manos del droguero y el perfumista, del herbolario y el 
confitero, y otros entes que se creían con capacidad para desem­
peñar las importantes atribuciones del farmacéutico. 

De aquí el que haya tardado tanto en salir de !a especie de 
abyección á que la condujeron la ignorancia y la malicia en las 
pasadas épocas: el que no haya bastado el empeño del gobierno, 

' sus leyes ni reglamentos, los conatos de los jefes que la han diri­
gido , ni los e.sfuerzos de esclarecidos profesores que con tanto 
ahinco han trabajado en hacer que se -desterrasen las necias pre­
venciones del vu lgo, para desembarazarla del mal concepto que 
circunstancias poco, favorables la hicieran adquirir impidiéndola 
l legar a l grado de perfección á que por su importancia era 
llamada. 

De estos antecedentes nacía la repugnancia de muchos para 
abrazar la, el desden con que algunos la ejercían, y el hal lar 
quien se avergonzase de haberla profesado: ellos son la causa de 
que el público desconfíe hasta de los instruidos y beneméritos, 
prefiriendo á veces poner su salud en manos de charlatanes y cu­
randeros. Porque desengañémonos, señores , mientras para juz ­
ga r acerca de la utilidad é importancia de una ciencia, hayan de 
tomarse en cuenta los vicios y nulidades de algunos que la pro­
fesan , y que parece no nacieron sino para envilecerla . no po­
dremos menos de cometer errores trascendentales. 

ü l mismo origen traen las vulgares invectivas, los sarcasmos 
y el ridículo que creó la raza de los apóstatas, cuyo carácter 
esencial es la necesidad y el orgullo; de esos apóstatas que se" 
honran más con cualquier insignificante t í tu lo , que con el de la 
profesión á que deben su poco valer; de esos que . semejantes á 
los hijos ingratos que olvidando los benéficos cuidados de una 
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tierna madre, la niegan hasta el nombre para adornarse con el 
de a lguna fastuosa madrast ra, procuran con ansia adquirir dis­
tinciones con que desvanecer sus principios y no cuidan de ocul­
tar su vergonzosa ignorancia; de esos que juzgan que su primi­
tiva carrera disminuirla su reputación y les haría decaer del con­
cepto de los demás. ¡ Miserables! ¡ A qué delirios no está sujeta 
nuestra débil condición! Imposible parece que aun exista quien 
desconozca que no hay profesión que degrade al hombre; antes 
al contrario , pueden ellas ser degradadas por é l ; que todos se 
honran con el saber y la probidad , que el honor y la nobleza no 
son inherentes á n inguna, que no pierde ni gana el hombre por 
dedicarse á una con preferencia á otra; ¿no sabemos que á todas 
las ennoblece su objeto común, cual es el de hacer más dichosa 
la sociedad, y que no hay n inguna tan independiente y aislada 
que no tenga parentesco con las demás ó que no forme parte dé la 
g ran ciencia de la naturaleza? 

El t iempo, para la farmacia , ha caminado con más lentitud 
que hubiéramos apetecido; y aunque ha disipado errores y des­
truido a lgunas preocupaciones, deja tras sí todavía señales t a n 
marcadas que con dificultad l legarán á borrarse; en su progreso 
hemos sido menos favorecidos que nuestros vecinos de Europa, 
porque mil causas se han opuesto entre nosotros á que preva­
lezca la ilustración sobre la ignorancia. Y ¡ cuánto no han contri­
buido á ello nuestras vicisitudes polít icas! Pero si por desgracia 
se notan aun en algunos pueblos ingratos recuerdos de este re­
traso , lisonjéanos la esperanza de que en breve terminarán, y 
que la educación farmacéutica actual, favorecida como los demás 
estudios por la i lustrada corporación que los dirige y v ig i la, y 
auxiliada con los adelantamientos de todas las ciencias y con los 
trabajos de nuestras escuelas, ha de dar resultados dignos de 
imíta¿ion. 

Los conocimientos humanos han ido progresando siempre en 
proporción al aumento de las sociedades , a l paso que éstas han 
ido haciéndose cada vez más exigentes, y pidiendo á sus asocia­
dos cuentas muy estrechas de sus adelantamientos en cada ramo, 
para que las luces se difundan con uniformidad, y al mismo tiempo 
que sus necesidades crezcan, se hallen dipuestos á emplear nue­
vos medios conque satisfacerlas. Y s ino ¿son hoy tampoco lo que 
tueron la legislación, la magist ratura, la a.stronomía, ni n in­
guna de las demás ciencias? Todas, más tarde ó más temprano. 
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han ido dilatando la esfera de su extensión. Los códigos ¿no se 
han hecho voluminosos? Los padres de familia ¿no han tenido 
que ceder el puesto de primeros magistrados á otros hombres de 
superiores luces é instrucción? La astronomía ¿no elevó su rango 
dejando de confundirse con la astrología judiciaria? Pues de la 
misma manera la física no es ya la mina impura de los prodigios 
y falsos mi lagros, el fundamento del fanatismo y de la supersti­
ción: la medicina ha extendido su órbita fuera de las tablas, y la 
farmacia, su indisputable compañera, no podia quedar estacio­
naria viéndose poderosamente auxil iada de las ciencias físico-
químicas y naturales, tan adelantadas en preciosos é interesantes 
descubrimientos. 

¡Qué distancia tan grande no media entre la física de los Al-
meidas y la de los Biot y Beudantl ¡entre la química de los Arnal-
dos y Valentinos y la de los Berzell ius, los Rose|y los Micherlitz! 
¡qué espacio tan dilatado entre la botánica de los Balminos y la 
de los Jussieures, DecandoUes y Lagascas ! pues tanta es la que 
media ehtre la farmacia de los primeros tiempos y la farmacia • 
actual ; porque aquella era empírica y rut inera, y esta , auxil ia­
da con los preciosos é innumerables descubrimientos de las cien­
cias físicas, es ya racional y filosófica. 

•Nadie duda hoy cuan precioso es al farmacéutico conocer los 
objetos naturales de que separa ó extrae simples, con que des­
pués ha de formar sus compuestos: poco hay que discurrir para 
persuadirse que sin determinar bien las atracciones no le será 
posible hallar exactamente los compuestos que desea, y que nó 
teniendo en el alma el criterio de los legítimos materiales sim­
p les , puede dejarse seducir y tomar los falsos por verdaderos. 
Tampoco podrá negarse que ha menester cierta delicadeza en la 
preparación, y gran proligidad en la dispensación, si ha de sa t is , 
facer cual corresponde los deseos del que padece y la confianza 
del que receta. 

Así que para llegar á instruirse del modo conveniente en tan 
difícil ciencia, es necesario entregarse cuanto sea posible á la in ­
vestigación de dichos objetos natura les, especialmente de aque­
llos que tienen relación más intima con la farmacia; porque no 
basta reconocerlos individual y aisladamente sino que es indis­
pensable estudiarlos cun orden y según, los diferentes sistemas 
con que se trata cada sección de cuerpos; observándolos todos y 
sus par tes, sus superficies y s u s cenaros, su organización y -el 
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mecanismo de sus funciones; notando sus semejanzas y diferen­
cias, ó lo que es lo mismo comprendiendo sus relaciones mútuas; 
pero sin perder jamás de vista que de entre los de cada sección 
necesita valerse de algunos que l legarán á ser medicamentos, 
los cuales ha de procurar no confundir con otros por semejantes 
que le parezcan , porque podrán variar en sus propiedades mé­
dicas. 

Está obligado á invest igar las leyes con que se r igen los cuer­
pos de la naturaleza, tanto más cuanto se quieren aver iguar 
aquellas por las que se efectúan los diferentes fenómenos quími­
cos; por las que se verifica la atracción molecular dando or igen 
á cristalizaciones, precipitaciones ó nuevas combinaciones; á 
compuestos part iculares ó á descomposiciones de cuerpos medi­
camentosos -. cuando se quieren comprender aquellas por las que 
el fuego desvia las moléculas de los cuerpos, mudando su estado 
particular de modo que ya los vemos sólidos, ya líquidos , ya de­
leznables ó fluidos: aquellas que hacen descender á veces los l i­
geros y ascender los pesados , sin que en realidad sean otras j a ­
más que las que establecen el descenso de graves , que lo son 
todos, con la sola diferencia de la mayor ó menor gravedad: las 
que han determinado la acccion de la naturaleza para que los 
cuerpecillos se at ra igan las distancias fijas: que miden las fuer­
zas diferentes con que se unen entre s í , estrechándose esta unión 
de un modo distinto en los unos que en los otros, y de cuya serie 
de medidas, resultado de la más profunda meditación y de un 
crecido número de observaciones y experiiíientos, se han formado 
las tablas de afinidades que son el fundamento de l a ciencia 
química. 

Sabemos que ésta suministra á la medicina mult i tud de reme­
dios que propinados aun en "corta dosis suelen obrar con una ac­
tividad prodigiosa; díganlo si no la estr icnina, la at ropina, la 
morfina, la emetina y otros; y si el farmacéutico, para operacio­
nes tan delicadas, no reúne á su inteligencia una exactitud severa, 
si obtiene unos resultados por otros ó no está en disposición de 
analizarlos y fijar sus caracteres ¡cuan funestas consecuencias 
podrá acarrear á la humanidad! 

La parte quizá más descuidada y la más esencial de la farma­
cia , es la que trata del conocimiento y elección de los cuerpos 
que se conocen con el nombre colectivo de drogas; y la averi­
guación de su legitimidad ó de sus fraudes es tan interesante 
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para que se pueda curar con fundamento, qde la g-rande au to ­
ridad de los Oribanos, Lobelios y Lagunas que tanto aconsejan su 
estudio, es todavía corta recomendación para la que necesita su 
cultivo. 

No hay cosa más frecuente en medicina que la aparición de 
diversos efectos producidos por una misma sustancia; y aunque 
es muy cierto que semejante variedad de acción puede provenir 
de muchas causas, tales como el diferente temperamento, la 
complexión del sugeto, su género de vida, edad, sexo, e tc . , no lo 
es menos que estas cosas suelen ser atendidas por el médico j u i ­
cioso é instruido que nunca olvida las circunstancias indispensa­
bles para el buen éxito de la curación; pero prescribe el medica­
mento sin cuidarse de su genuidad é igualdad: y ¿se cree poco lo 
que el farmacéutico tiene que hacer en esta parte para dar al pro­
fesor de medicina toda ia confianza que requiere asunto de tan ta 
gravedad? 

De la escamonea, por ejemplo, nunca esperaba Dioscórides 
malignos efectos: Boherahave asegura que la verdadera y ge-
nuina es un seguro medicamento; y racionalmente administrado 
un eficaz h idragogo: Hoffman la l lamaba veneno col iquativo: 
¿de dónde, pues, puede proceder esta diversidad de pareceres so­
bre un mismo objeto eu hombres tan i lustrados, sino de la ob.ser-
vacion alternativa de efectos favorables y adversos de medica­
mentos que si bien llevan el mismo nombre han podido variar de 
naturaleza? ¡A cuántos médicos no habrán retraído semejantes 
ocurrencias del uso de este y otros remedios, que genuinos hu­
bieran podido sacarles de algunos casos difíciles, si hubieran sos­
pechado que esa inconstancia de efectos puede depender también 
de la desigualdad, .alteración ó sofisticacion del medicamento, 
así como de las circunstancias particulares del enfermo! 

Del estado de los cuerpos de que se toman partes medicinales, 
de la época ó suelo en que viven y de otras muchas causas, pue­
den resultar diferencias en sus principios que hagan var iar los 
efectos de manera que por ello se vea el médico en el caso de no 
poder fijar el término á las dosis. Sirva de ejemplo uno á que se 
atribuye la virtud purgante : la jalapa. En ella puede abundar la 
resina, prevalecer la fibra ó dominar la fécula: en cada uno de 
estos casos obra de distinto modo : su extracto acuoso no purga; 
el alcohólico es un drástico enérgico. Al farmacéutico , pues , in­
cumbe hacer que los medicamentos sean iguales en su acción, no 
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teniéndolos sino de una misma manera con las condiciones debi­
das y siempre en unas mismas circunstancias. ' ^ 

¡Cuan expuestas no se' ha l lan á alteraciones üt i ,a^ulf í tud'd'é 
.drogas CLue nos vienen de regiones ex t rañas , ya por ía g ran dis-
.tancia, el trayecto por los mares , l a mudanza dé',clima, las mu-
cljas manos por donde tienen que pasar, lá codicia de los pi^opié^ 
tarios ó la mala fe de los vendedores 1 El hacerse ¿argó de todo 
.esto y examinar la variedad de medios de adulteración y fraudu-
.'lericia que.há inventado' íá,avar ic ia de' ios honibreá, córi'fel fin de 
asegurarse de la verdadera procedencia de los objetos que se 
apetecen, son otros tantps asuntqs cuya inspección no puede ser 
del médico y debe ser del farmacéutico que quiera' l lenar los de­
beres dé aquella par te de lá medicina que le está ¿onfiada. A e^-
tos profesores corresponde fijar los caracteres de legit imidad dé 
todos los' mater iales njedicináíes y aver iguar si soh ó no ' idént í - , 
cas las proporciones de sus pr incipios, ó si hay en ellos algutio 
de los cuerpos con que la malicia y el deseo del lucro ha querido 
aumentar los. 

En suma, no hay medicamento a l guno , por inocente que pa­
rezca, en que estas investigaciones puedan mirarse con indiferen­
cia;.existiendo muchísinibs, por el contrario, cuya eficacia, activi­
dad é importaiicia en la cuíacion de enfermedíides de coÚSecueri»-
cia nos obl igan á estudiarlos con empeño y ardor. •' ' '̂'"̂  ' " 

El catálogo de nuestra materia médica es largo; pero en el es­
tado actual de nuestros conocimientos , si ho decimos, con la pi­
cante ironía del célebre autor dé la Burlada, que con tantos y cón 
tan excelentes remedios es pura malicia en los Jiombres estar en­
fermos, podemos sostener que es pura indolencia no el iminar, en 
fuerza dé otiservaciones, los muchos excelentes de ént re los mu-
chísicos ineficaces, y que la verdadera malicia sé mostraría sí 
siendo apáticos nos contentásemos cón dejar las cosas en e les -

;tado que las hemos hal lado.; "Í^OBÚ v,>boq 
En el siglo x v aun no se c9nociá el don precioso' dé la quina; 

en el pasado se ignoraba todavía la naturaleza de su principio 
.activo:'en este se han perfeccionado las análisis que fijan la pro­
porción de sus componentes en las dist intas especies! Y si estas y 
otras preciosidades se han.debido á la actividad, al celo y á la 

,noble ambición del saber ¿por qué no hemos de procurarnos esta 
santa pasión, ya que nuestra madre universal se complace en dar 
más á los que más la.piden y jamás se la encuentra ^scaéá en be-
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neficios? ¿Es acaso bastante razón para emperezarse el que teng-^-' 
mos ya muchos medicamentos cuando los más no lo son sino 
en el nombre? Lo es tampoco el que los haya conocidamente bue- • 
nos si con nuestro trabajo podemos encontrarlos'mejores? Si la 
casual idad, el empirismo y las necesidades de los bárbaros 
nos dieron los primeros , al estudio y la intel igencia se deben los 
más importantes superiores. 
. , Sin haber desterrado la vi tuperable pereza no poseeríamos el 
masoy y el sagú, la basspra, ni la gedda, el vuiver, ni la cainca,' 
ni podríamos disponer de tantos otros de que 'usan los habi tantes 
del Asia y de la América, introducidos ya en el uso común de los 
pueblos de Europa. De cargo del farmacéutico es determinar los 
caracteres físicos y químicos de todos ellos, ñjar su conocimiento, 
e leg i r los más á propósito, desechar los alterados, mos t ra r l as 
falsificaciones, examinar los preferidos, descubrir sus principios, 
Îft; proporción en que los l levan y circunstancias en que var ían, 
informarse de cual es el que poséela actividad, invest igar los me­
dios de aislarle y reconocer sus más notables cualidades, para 

.que ¥10 se vea con tanta frecuencia como escándalo ser tenida 
una misma mater ia al propio t iempo, ya por inerte yefiffaz, ya 
por temible y segu ra , saludable y nociva ; y sobre todo dispo­
nerlos para que el médico haga cpn seguridad sus observaciones 
patológicas. 

Y á más de que estos trabajos estimulan á la introducción de 
nuevas mater ias , interesando al comercio, abren un vasto campo 
de esperanzas al enfermo que anhela por la salud, y al médico 
que desespera á veces de los remedios ya usados. 

La predisposición de los s imples, el orden con que deben jun­
tarse para la formación de los compuestos, ' las dotes con que es­
tos deben aparecer; las propiedades físicas de que deben gozar 
para poder hacer de ellos una aplicación confiada, todo deberá 
fijar vuest ra atención, pues sin el la no podréis determinar bien 
la suavidad que corresponde á un l inimento, el color de un preci­
pitado , la forma de un pesarlo , la deleznabilidad de una t ierra, 
la viscosidad de un j a rabe , la cristalización de una sa l , ni la 
tex tura y coherencia de una masa pí lu lar . Miráronse con indife­
rencia por los adocenados farmacéuticos la coordinación de los 
s imples, la, proporción de los ingredientes, la colocación de los 
aparatos, la cantidad de los menstruos; sé descuidaba la est ruc­
tu ra de los hornos, la gradación progresiva de la mater ia del 
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fuego, la naturaleza de los vasos,, y no se avergonzaban de hâ -
l lar resultados sorprendentes, ni de encontrar acaso venenos des­
conocidos en vez de remedios usuales. 
I,,,; Parecíales de poco momento la recolección, la desecación y 
.i;eposícíon, no comprendiendo que po hay descuido que sea pe­
queño en el negocio de los medicamentos: con ellos pueden muy 
bien reponerse mater ias extrañas poco perceptibles, cuyo uso in­
terno sea capaz de perjudicar ó de t rastornar las observaciones . 
del médico que acaso como de ordinario referirá los efectos no 
esperados á la idiosincrasia part icular de los enfermos. ' j 

Hay plantas que son el alimento de muchos insectos ; sus,flSd-
jes suelen servirles de invernáculos: aquellos exudan ó cqritién'é& 
humores acres que ellas pueden absorber, ó depositan en las miá-
,mas huevezuelos que á su tiernpo se desenvuelven, y cuand'o 
_i¡íHénos conservan .restos, de lós tegumentos del insecto ó delTítieí-
vo: esto es desconocido por el herbolar io, no lo sabe el droguero; 

i ^ .s i el farmacéutico lo (descuida por pereza ó negl igencia, los re-
.SUJltadps podrán ser funestos, pues estas partes, extrañas aun en 
cortas dosis, suelen producir card ia lg ias, vómitos ú otros accí-

_d9ntcs. En fin, ep .todo caso que varían las propiedades físico-qüi-
Imicas del remedio, ŝ if uso ,no, puede ser seguro. 

Si- la simple operijicion de teponer las flores ó las plantas 
exige tanta circunspección; ¡cuánta no necesita el farmacéutico 

;,ftpa(nte.de la humanidad al t ratar cualquiera de los otros nego.-
cios de su pi-ofesion, por poca que parezca su importancia á los 
ojos, del que no medital 

La consideración de. los nombres que segiin Epitecto es el 
principio de los conocimientos , le impone un nuevo deber, tio de 
corta fat iga, porque tiene que emplear grande esfuerzo para ha­
cerse familiar esa nomenclatura y sinonimia inmensa de la mul­
titud de objetos, ya minerales, vegetales ó animales; ya de sus 
par tes , productos y mater ias pecul iares; ya de preparaciones, 
vasos, aparatos é inst rumentos, cuyos t í tu los pueden ser var ios 

,para uno mismo, de la propia manera que uno solo para muchos, 
. lo cual podrá acarrear gran confusión al perezoso que no trabaje 
de continuo en asociar los objetos con sus nombres. 

Todavía no es suficiente la serie de conocimientos indicada 
,para ejercer la farmacia d ignamente, porque de la práctica al 
lado de profesores instruidos y celosos, hay además que tomar 
otros ^puchos que,no pueden adquirirse en las escu?la^. Observar 
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neficios? ¿Es acaso bastante razón para emperezarse el que t e n g a - ' 
mos ya muchos medicamentos cuando los más no lo son sino 
en el nombre? Lo es tampoco el que los haya conocidamente bue- • 
nos si con nuestro trabajo podemos encontrarlos mejores? Si la 
casual idad, el empirismo y las necesidades de los bárbaros 
nos dieron los primeros , al estudio y la intel igencia se deben los 
más importantes superiores. 
, Sin haber desterrado la vituperable pereza no poseeríamos el 

masoy y el sagú, la basspra, ni la gedda, el vuiver, ni la cainca,' 
ni podríamos disponer de tantos otros de que usan los habi tantes * 
del Asía y de la América, introducidos ya en el uso común de los 
pueblos de Europa. De cargo del farmacéutico es determinar los 
caracteres físicos y químicos de todos ellos, fijar su conocimiento, 
e leg i r los más á propósito, desechar los alterados, mos t ra r l as 
.falsificaciones, examinar los preferidos, descubrir sus principios, 
la proporción en que los l levan y circunstancias en qué var ían, 
informarse de cual es el que poséela actividad, invest igar los me­
dios de aislarle y reconocer sus más notables cualidades, para 
que no se vea con tan ta frecuencia como escándalo ser tenida 
una misma mater ia al propio t iempo, ya por inerte yefiftaz, ya 
por temible y segura , saludable y nociva; y sobre todo dispo­
nerlos para que el médico haga cpn seguridad' sus observaciones 
patológicas. 

Y á más de que estos trabajos estimulan á lá introducción de 
nuevas mater ias , interesando al comercio, abren un vasto campo 
de esperanzas al enfermo que anhela por la salud, y al médico 
que desespera á veces de los remedios ya usados. 

La predisposición de los simples, el orden con que deben jun ­
tarse para la formación de los compuestos, las dotes con que es­
tos deben aparecer; las propiedades físicas de que deben gozar 
para poder hacer de ellos una aplicación confiada, todo deberá 
fijar vuest ra atención, pues sin el la no podréis determinar bien 
la suavidad que corresponde á un l inimento, el color de un preci­
pitado , la forma de un pesarlo , la deleznabilidad de una t ierra, 
la .TÍscosidad de un j a rabe , la cristalización de una sa l , ni la 
íex tu ra y coherencia de una masa pí lu lar . Miráronse, con indife­
rencia por los adocenados farmacéuticos la coordinación de los 
s imples, la, proporción de los ingredientes, la colocación d é l o s 
apara tos , la cantidad de los menstruos; sé descuidaba la es t ruc­
tu ra de los hornos, la gradación progresiva de la mater ia del 
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fuego, la naturaleza de los vasos, y no se avergonzaban de ha­
l lar resultados sorprendentes, ni de encontrar acaso venenos des­
conocidos én,yez:de remedios usuales. 

, Parecíales de poco momento la recolección, la desecación y 
Reposición, no comprendiendo que no hay descuido que sea pe-
ItppñO eiif i l negocio de ios medicamentos: con ellos pueden 'muy 
bien reponerse mater ias ext rañas poco perceptibles, cuyo uso in­
ferno sea capaz de perjudicar ó de t rastornar las observaciones . 

médico que,acaso como de ordinario referirá los efectos no 
^^sperados á la idiosincrasia part icular de los enfermos. 
,, Hay plantas que son el alimento de muchos insectos ;' sus,flo­
res suelen servirles, de íí iyernáculos: aquellos exudan ó contienéÜ 
humores acres que ellas pueden absorber, ó depositan en las nüá-
,mas huevezuelos que á su tiempo se desenvuelven, y cuandb 
menos conservan restos de ÍOs tegumentos del Insecto ó del hü¿-
vo: esto es desconocido por el herbolario, no lo sabe eVdroguero"; 

si el farmacéutico lo descuida por pereza ó negl igencia, los re-
.^jiJLtados podrán ser funestos,,pues estas partes, extrañas aun en 
cortas dosis, suelen producir cardialgias , vómitos ú otros acci-

_dentcs. En fin, en .todo caso que varían las propiedades físico-qíli-
. jj^ipas„del remedio, si^ uso ^no, puede ser seguro. 
: j , | Si- la simple operií,cion de 1-eponer las flores ó las plantad 

exige tanta circunspección; ¡cuánta no necesita el farmacéutico 
amante de la humanidad al t ratar cualquiera de los otros nego­
cios de su profesión, por noca que parezca su importancia á los 

.;,ojos del que no medita! . \ 

La consideración de los nombres que segiín Epitecto es el 
principio de los conocimientos , le impone un nuevo deber, no de 
corta fat iga, porque tiene que emplear grande esfuerzo para ha­
cerse familiar esa nomenclatura y sinonimia inmensa d é l a mul­
t i tud de objetos, ya minerales, vegetales ó animales; ya de sus 
par tes , productos y mater ias pecul iares; ya de preparaciones, 
vasos, aparatos é inst rumentos, cuyos t í tu los pueden ser varios 

jPara uno mismo, de la propia manera que uno solo para muchos, 
.jlp.cual podrá acarrear gran confusión al perezoso que no trabaje 
de continuo en asociar los objetos con sus nombres. " ' 

Todavía no es suficiente la serie de conocimientos indifcEda 
.para ejercer,la farmacia d ignamente, porque de la práctica al 
lado de profesores instruidos y celosos, hay además que tomar 
otros muchos qu,9.;|io,|),u^d,en adquirjrse en las escu?la^. Observar 
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ia acción perniciosa ó nula de los objetos sobre los vasos, la dfe 
los agentes externos sobre estos ó sobre los simples y los coni-
puestos; como la luz reducé los óxidos ó altera los átíidos, el ca­
lor rebaja las densidades y fermenta los líquidos, la humedad 
corrompe unos cuerpos y lasequedad desvir túa ó hace que otros 
sean pasto de los insectos. La práctica enseña la sustitución áh 
aparatos fáciles á los complicados, el.inodo de colocar los objetos 
y la necesidad de la vigi lancia en la dispensación: en este acto 
¡cuántos cuidados exige de nosotros la humanidad! ¡qué escrupu­
loso aseo , qué axacti tud en el peso y la medida, qué dil igencia 
en la pront i tud, qué reflexión para el orden, qué constancia para 
que baya identidad én 16 repet ido, qué puntual idad eú él ser­
vicio públ ico, qué moderación con el imprudente, qué paciencia 
con el impert inente, qué agradó y qué afabilidad con todos ! SólO 

^í. ejemplo puede enseñar estas cosas y que la residencia áéá ttíti-
t ínua y las recreaciones honestas y moderadas. • ' 

Hé aquí cómo ño puede tenerse al farniacéutico del diá por dn 
mero. dependiente del médico en l a curación de láá dolencias; 
porqué no puede mirarse como simple preparador de las fórmulas, 
medicínales; pues- si todo eisto es de más ínteres de 'lo que 8. pr i ­
mera vista parece, constituye n9 obstante la pártéÜienóír dé su 
importancia social. Cuándo posee el lleno dé cófiocímiéhtós que le 
corresponden, es interventor dé todas las prescripciones médicáá; 
intérprete de las fórmulas mal acabadas ú oscuras; fiscal dé íás 
equivocaciones, descuidos, incongruencias lí olvidos, no infrécuéii-
tea en los que las redactan: moderador de excesos y regulador 
de las dosis de lós medicamentos; perpetuo consultor en nego­
cios dé higiene publica én quese necesita recurr ir al análisis para 
decidir con a lgún acierto, por ejemplo; sobré •compuestos de se­
cretistas , rernedios adulterados , soÜstificadós ó falsos, ó salubr i­
dad de al imentos y bebidas ; explorador de las cualidades de los 
máiíantiales y de las fuentes medicinales; investigador de medios 
endiométricos para detérníinar sobre las atmósferas respirables; 
fiel consejero de los magistrados y autoridades j'tára decidir con 
pruebas sobre la presencia délos venenos, impostura dé los escri­
t o s , semejanza de t intas ó presencia de las s impát icas; én úúa 
pa labra , auxi l iar en todo lo concerniente á la farmacia legal y 
forense, para que én ciertos casos con tbdá réétitúd püédá ádtúi-
i i istrarsé la just icia. -.^•••••-^i', >'.iu'j.:-y:.¡.¡MÜ 

¡Cuánto eátudio y 'áplióáHiBii iiebééííá^^tí éattéé^MéV'á 
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tíáütá cbñffá'nizá; y poder satisfacer cü'tapTidáttóieilte lá thult i túd 
dé decisiones que á'cada paso se someteii á sü éiá i í ién! i Qué res­
ponsabilidad si no sé p tóéurá la competente instrnecion para 
evacuar las! - r.o-ij.ii 
' " ' L a farmáéiW-'rio dfíéé'é'rá'tei 'ááéiáíite-'M vagar sédüé fe ni 
gí'andes comodidades'; 'pérO en barnbio , iprbpbreiúi ialá g r a t a sa­
tisfacción de poder ser tan ú t i l e s ' á í a sociedad! El cuadro que 
l igeramente hemos bosquejado no presenta más que un negro co­
lorido en que sólo se ve trazada la prolongada serle de trabajos y 
cuidados que le es preciso arrostrar al que quiera conseguir , no 
l a fugaz nombradla de ün r ico, sino el honroso titulo- dé'profesor 
¿¿preciable.'^^"^ Y. .í-nk'wtm bummo.. atii O¡I)X)ÍK9 hbübüiJ» 
•' Pero no hay qué' acóliárdát'se úi ' desmayar' coüsidefaüdo 10 

' i r ^ v e d e la responsabilida'd sobre lo penoso y dilatado del estudio. 
'Lejos dé vosotros' cuanto p'áeda induciros temOr dé Vuestra debi­
l idad: el alma es capaz de una dilatación incalculable, y lós lí­
mites de nuestras facultades mentales nos son absolutamente 
déséónoCidóSVino sabemos hasta dónde pueden profundizar las 
palancas dé su cu l t ivo , Removidos los obstáculos principales por 
medio-de los buenos pr incipios, arrojadas de una parte la apat ía 
'é ' inaccioh; y d é l a otra.desechadas las = praocupaoiones y descu­
biertas las vetdáderás fuentes de lós conocimientos humanos. 

Creo haber hecho conocer bastante la notable diferencia que 
' éXisté entre la farmáciái ac tua l y l a dé' los tie^mpos anteriores', y 
probado suficientemente cüán vasta y esmerada instrucción nece­
sita el farmacéutico que ha de l lenar cual Corresponde los debe-
'res que le impone l a sociedad. Pero esta instruécion que puede 
dárSe indiSt intaúiéútéá todos ¿son todbs á propósito para admitirla? 
¿no hay ciertos hombres que'puedert mirarse como la imagen de 
aquellas minas donde jamás penetran los rayos del sol, cuya alma 
agobiada cón el peso de los órganos se hal la imposibil i tada de 
recibir el más míñinio gi-ádo de ilustración? ¿nose presentan mu-
chísinios también destituidos' dé' los bonocimientos auxi l iares in­
dispensables para poder adelantar éü lás'cieiíé'ias fíáÍGas y na tu ­
ra les , que les han de servir de gu ia? '- '¡Í; Í-' ' • ' • : ' ' 

Quien nó haya de antemano anal izado bastante el éntendi-
^íliifetito humano 'y sepa •distíng'uip las ideas y lo simple de lo com­
puesto ; 'el qué no pueda ' hacer abstracciones y comprender los 
'Liénefáléá y Universales'; él que tto perciba las relaciones dé ideas 
6 dé'cosaé y'caífezca'áe las nociones de lo que son su o r d e n s u 
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isucesion ó su enlace, en vano se acerca á procurarse cono-
ciinientqs de n inguna ciencia, y mucho menos de aquellas que, 

jComo.la qu,^jyais á, emprender, versa,n sobre .objetos; inuy, nu­
merosos. 
trf - El que aspira á conseguirlos debe reunir, nq vulgares nociones 
del cuerpo, de su sustancia, de su movimiento, de sus cualidades 
y propiedades, de sus relaciones part iculares y genera les , ó de 
las que tienen entre si y con nosotros: deberá conocer lo que es la 
cant idad, sus relacionesy propiedades, su diferencia ént re la con-
,tínua y la independiente para poder adquirir ideas exactas de la 
•extensión figurada, sin lo que no es posible dar un solo paso con 
uti l idad en el e.studio de las ciencias naturales, y más part icular­
mente en el de la física y química: de lo contrario , como la expe­
riencia lo acredita cada dia, se verá embrollado de continuo en el 
laberinto de cálculos de propiedades ó de efectos , ya al observar 
l a s fuerzas de máquinas vivas,,, .yadq Iqs iustrueoyentqs físicps.que 
precisamente ha de manejar, ii><;it( y'ib::l\i<r)sñ •-'•.•ri><M'n <•>[) i.'titm 

>r;¡ Estos son los principios que se exigen como precisos para po-
;der hecer un buen uso de la razón, y como indispensables para es­
tudiar la naturaleza que es el manant ial fecundo de nuestras ideas. 
•Asuifalta deben atr ibuirse los errores, las preocupaciones que 
causan el retr.aso ó lenti tud en el progreso de las ciencias. ;, 

8fif! Las instituciones filosóficas que han regido hasta nuestros dias 
no han dejado de causar graves daños á la juven tud , oponiéndose 
á su adelantamiento: ese diploma ó cart i l la en artes con que los 
-alumnos sfi; creían ya dispuestos y bien preparados para introdu­
cirse en todos los estudios , ha sido un presente fatal y contrario 

. al progreso de todos aquellos á quienes previamente no se habia 
í imbuido la saludable máx ima de <iue mda son los ¿Huios sin los 
I-Menos principios. , , , . 
!j ; Para entrar en el santuario de las. ciencias,. después de .haber 
procurado l ibrarse de errores y, preocupaciones tan funestas, es 
preciso acercarse sin prevención eminentemente favorable ni con­
trar ia hacia los maestros, sin aversión á los condiscípulos: cpn la 
mente preparada para analizar, las ideas y los pensamientos; ifion 
actividad para no juzgar por .fuerzas ajenas, sino por sí sobre sus 
propias comparaciones y despuqs de haber hallado las relaciones 
de conveniencia, ó discrepancia;iS|P:presunciqn d,e conocimien­
tos : dispuestos áduda f en opiniones contrar ias y á no fallar de 
iMgerOi.sobce jaiagujjaoiprje^§a«}9§fl MMe^S^SÍüSl^ y reflexio-
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nar poco, sino á meditar mucho y leer lo suficiente; en fin, no 
para asistir sólo con la> presencia del cuerpo, sino con la de éste 
y el espír i tu. ' 9XJp eaobi&S'iqii ¡mo siirp 

Se clamorea de continuo contra lo poco que prog-resan entre 
nosotros las ciencias úti les al hombre , y discurriendo acerca de 
lá :que profesamos y meditando sobre los pensamientos de var ios 
filósofos que han tratado el asunto , hemos l legado á persuadirnos 
que entre las muchas causas que concurren á e l l o , la pr incipal 
'estriba en que los que se dedican á los estudios suelen hacerlo 
ma l preparados. Sin una mediana intel igencia del id ioma prop io , 
de la lengua lat ina y de la francesa, y a lgunos elementos de la 
é'Jiég-á; Sin'buenos conocimientos de las matemáticas, y sobretodo 
una extensa noticia de las facultades y operaciones del entendi­
miento humano , ¿qué cálculos, qué raciocinios, qué juicios po­
drán hacerse acerca de los innumerables hechos y relaciones que 
ofrecen los tratados de las ciencias saludables, tan adelantadas 
con los auxi l ios de las físicas y exactas? El único camino para 
hacer que se conozca la verdad y produzca sólidas ventajas, lo 
mismo en farmacia que en las demás ciencias, es observar mucho 
la naturaleza mirándola con atención, con perseverancia, con 
celo y con ardor; estudiar la en sí misma; seguir la en .sus fenó­
menos; reflexionar sobre sus hechos; escudriñar sus secretos; 
examinar sus leyes, y contemplar el artificio de sus operaciones, 
pues no tienen otro objeto las ciencias que poder comprender b ien 
el lenguaje de esta maestra universal . La observación y el aná­
lisis bien dirigidos han sido siempre el manant ia l fecundo de los 
adelantamientos en ellas, desde que el inmortal Bacon dió el pr i ­
mer paso en el verdadero camino del saber; el torcerle ó desviar­
nos de él impedirá para siempre todo progreso; y no empleando 
aquellos medios , a l querer extender nuestros conocimientos^;al­
canzaremos errores eni vez de verdades. 

Pero antes de dedicaros á la farmacia ¿habéis aprendido el ar te 
de anal izar y de observar? ¿Se os han dado á conocer bien los 
instrumentos conque habéis de ejecutar esta operación ? ¿ Se os 

•han hecho patentes los medios que poseéis para pensar? Aquí es 
donde yo encuentro el g r a n tropiezo, e l mayor obstáeulo para los 
adelantamientos. " . : , . 
^^''ÍSl arte'de observar; que a l parecer no necesita aprenderse, es 
dé:'Ios más'delicados y difíciles , aunque solamente consista e n s a -
ber dist inguir con r igor todas las especies de impresiones capaces 
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de excitar en nuestra rüente' ideas d iversas: por feltaide esta d i s ­
tinción caemos, tan á menudo en el absurdo de atr ibuir á, los oti-
jetos que contemplamos impresiones que corresponden á otros 
•diferentes; ó en; el error de suponer ciertas ^ l o s cuerpos, ias^sua-
didades que sólo existen en nuestra mente. i, , ,,, ¡ i , . , - , ) , . 
f-.o'r.La razón, que debiera ser la fuente perenner.jfsipaiia en que 
bebiésemosideas y conocimientos abundantes; parece se complace 
en extraviarnos y alejarnos del camino de la verdad, lo cual .con­
siste en que no la dirigimos y ayudamos con la observaciqny, la 
experiencia; así no evitamos los falsos juicios y los engaños en 
que tan frecuentemente cae el común de los hombres. ¡ 
oÍK Juzgar , es el oficio constante de la razón, y es del .mayor ín­
teres hacerlo con rectitud en un ramo que tantos objetos maneja, 
cuyas modificacíonea son numerosas , sus, relaciones iníinitas., y 
suapl icacion de g ran trascendencia, pues no se.trata menos que 
de la salud humana. Para j uzgar sin equivocación, han de. p re ­
ceder operaciones que comunmente suelen despreciarse; análisis 
lésoruipulosos, observación constante y experimentos repetidos 
(flón los que pueden hacer que se juzgue con exact i tud., , , ; 
jíu;? Por falta de exactas observaciones resultan los juícioiSfequi-
-vocado»-, jy estos constituyen los erroresque tanto afean el cuadro 
:de los conocimientos humanos. . •: / : 

¿En qué consiste que cada día veamos reformarse l a s ,teflría^, 
ivariarse los métodos, desecharse los adoptados con cré4itq ,, apf^-
-recer resultados contradictorios, y darse por compuesto lo qup 
se tenia como simple? ¿De qué procede el inmenso catálogq (J,e 

•medicamentos al ternat ivamente encomiados y despreciadose,e.-
lebrados por unos con • exceso, envilecidos por otros hasta pl 
• ex t remo, creídos milagrosos en virtudes por unos , desdeñaíjos 
-como inertes por los otros? ¿Por qué unos mismos se t ienen por 
activos é ineficaces ? ¿ Por qué se desechan algunos utilísiinos 
y se emplean perjudiciales? ¿Por qué, finalmente, se han pros­
cr i to como venenos terribles sustancias inocentes,, y ac^optadq 
empleando como tales las de suma actividad? Estas y otras mJLl 
cuestiones se resuelven con la mayor facilidad, y exacljitud 
diciendo que se observó poco y mal;; que se juzgó pronto y,.Cpp 
l igereza. , ., i . i , ; ; 

Esté mismo or igen t raen los errores de que he intentado sa­
caros , haciéndoos ver que el vulgo se equivoca teniendo en poco 
esta noble 'profesión; que se equívoca el que la CE§?- j ^qy Ijp que 
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fué en otro tieinpo : se engaña quien piensa, que l a poseen todos 
cual corresponde, ó que es fácil formarse un farmacéutico com­
pleto; y en. f in , se equivoca el que juzg-ue que puede l legar á 
ser lo , sin las dotes que aconsejaba Aristóteles á los que hubieren 
de aplicarse á la filosofía: gen io , estudio , aplicación y ele­
mentos de erudición. •, , , 
c- Por esto no es raro hal lar entre los que se dedican á la far­
macia muchos que l a abracen con l igereza, la t ra ten con des­
cuido , la sirvan sin interés y la cult iven sin apl icación: escasos 
de buenos principios,, no han pensado en tantear sps fuerzas men­
tales; l legando, sin estar convenientemente preparados, á recibir 
la g ran copia de verdades que ofrece; su número y calidad les 
ab ruma , int imida y arredra ; huye el g u s t o , no se excita la afi­
ción , ni puede desenvolverse aquella fuerza superior tan nece­
saria para dominar el tedio que causa siempre la aridez de los ele­
mentos , y para superar el ímprobo trabajo que hay que vencer 
hasta l legar á poseerla; ofrece á su mente un porvenir penoso de 
escasa ut i l idad, y el disgusto de tener que armarse de va lo r , ya 
para resistir los insultos de la ignoranc ia , ya para combatir las 
preocupaciones del inmenso v u l g o ; así resul ta cierto lo que senté 
a l pr incipio: que para segu i r la , ó es preciso un excesivo amor á 
las' c iencias, ó una filantropía sin límites ; y que ahora más que 
nunca era necesario el influjo de la razón y de la autor idad para 
incl inarse á ella. 

ría /No temo caer en la degradante nota de apologista de las pa­
siones porque recomiende a lguna de aquellas pasiones nobles que 
tan tp influjo t ienen en el progreso d é l a s ciencias; por eso me 
atreveré á asegurar que sin.cierta especie de frenesí ó delirio por 
todas e l las, soni imposibles grandes adelantamientos. Esta idea 
es aplicable muy part icularmente a la farmacia actual. Su g rande 
importancia y su dilatado y ameno estudio exigía que se promo­
viese esa especie de locura para que la juven tud l legase á poseerla 
con toda perfección; uo seduciéndola con la falsa esperanza de 
g íandes recompensas n i bienes mater iales, siempre inferiores á los 
morales que ofrece, sino enardeciéndola con la ambición y la g l o ­
r ia, animándola con la honrosa emulación del saber, con el deseo 
de sobresalir y b r i l la r , est imulándola con la delicia de hacer e l 
bien y poder evitar el mal de sus semejantes, y excitándola por el 
placer de estar prevenida para no ser el ludibrio de los diestros n i 
la befa de los necios. 
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han llegado eh'a lgunos á degenerar en vicio favorable á la cien* 
cia que profesan ¿no han dado origen á los grandes déscubriTnieh'-
tos hijos del genio y de la constancia, igualmente que á los hom­
bres extraordinarios y á las obras admirkbleá que sirven de norma 
y hacen el ornamento y decoro de las naciones á que pertenecen? 

A este fin háil í e éhcatüinarse'todas vuestras tareas: la mejora 
d'el estado físico del género humano es de sumo ínteres,, y si la 

íajás, que 
afanes dé los qiieT ktíy'háti' p%cédidO.;i Ojalá áe- excite en vosotros 
a lguna de esas pasio'néá 'benéficas con cuyos efectos procuréis á 
vuestros coíiciú'danoá idas felicidad (jüé'tó'qn'é hasta aquí pú» 
dieron disfrutar! ' • , M-Í-/-

leí por desgracia nó han huido áun 'de entre nosotros todos;los 
qué abr igaban el infame designio dé téiiíér á los hombres esclavos 
dé, lá. ignorancia para convertirlos en vileé instrumentos de los 
goces dé unos cu'aritós, pÓí 10 ménOs Se han ^ ^cond idoater rados 
con el ruido de las ármás victoribáaSV dando lugar á 'que las 
nuevas iristitíácionés políticas hayan establecido á la cabeza de 
los'ésttídiófe ¿Sá corporación'Vérdadératóénté s ib ia y filantrópica, 

sin necesitar las Verdades' enunciadas ha empezado- y a á r e -
formar la educación; y mejorando los reglamentos de las es-
éuefás', y déétéi'rándO loS' nlálos HbroS de los' colegios y .univer-
áídad'es , pondrá'todo sti donato én '^(íé ik juventud se ap l iqueá 
cult ivar lá verdadera filosofía; aquella filosofía que ptsdispone 
á sobresalir én todasla's'éiénCi'áS'; que 'ilustra el inge i r io .qne 
süáv!¿a las'costúmhtéá , y que háCe á los hombres, preVisoresi, 
¿tiéithtgos de los vicióá y ártiáfitéá de la virtud y del saber/ 

Porque si la fortuna dé éSta n'acion. magnánima y la giloria del 
gO'tíieyno de nuestras amadas Reinas; no pende sólo de-que abua -
déri las Sabios; á ellos deberán siempre sus adelantos lad artes y 
lá. industr ia, la agr icul tura y el comercio, verdaderas fuentes' 
d é l a riqueza y bases de la felicidad social. / -ño anp salBiom 
" " lá la iar id l . . de Octubre de 1839.—LBOHU >M ílolnjiunifüi ,j)i-i 

' : ' ' ; . " iv í 7 "• : . - ( . . ; . !• 

-_.^.,á0ííla£t*0Í fjb iÜMi isl 
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ofaníiííísíñji;: ,',>ii'-:q • ! <]'•-.•• -ü^ü;; ¡u i j i j i i O i ' 

3 i q m 9 i & óid9b rreiiip ÍS .omú:n\K Q\ÚÍÍ\°IÍ{>B-Í 'IB fidflíiioo fislBii.') 
Hemos dado fin á nuestro propositó de-justificar,-con la públi»-

cidadidé los discursos inéditos de D. José León, la biografía que 
del mismo presentó a l Colegio, de farmacéuticos de Madrid; el 
individuo de número comisionado al efecto, D. Vicente Mart in 
de Argen ta , en cuanto al carácter científico y filosófico q u e a t r i -
feliyói eü-SU' esCíito á l respetable maes t ro , cuyo nombre todos 
recordamos'con cierta veneración. 

( ' i ' E s una fatalidad que así como la fortunaindi le -hab ía sido 
próspera durante la v ida, y a en sus accidentes sociales, ya. en 
s'ú'̂  atenciones "físicas, oblig-ándole pr imero á-sufrir vicisitndes 
de subsistencia, y luégOi padecimientos de l a v is ta , haya l legado 
eí t iempo de conmemorar su historia y se hayan tenido que ven­
cer asimismo tantos obstáculos para relatarla, oomofei-fuera una 
persona désconodida de todos.. 

Los t rámi tes del concurso para escribir su biografía se l lena­
ron tan penosamente, que al fin tuvimos que acudir al puesto de 
honor por hallarle abandonado, y acudimos los menos obligados 
á ocupar le, faltándonos suficiencia y datos contemporáneos que 
exponer en prueba de nuestro juicio crít ico. 

Buscamos antecedentes que se nos citaban al efecto, y no pa­
recieron á ¡tiempo de consignarlos en aquel t rabajo, los que des­
pués se han hallado y nos propusimos publ icar , porque también 
hubo dudas acerca del fundamento de las opiniones que aparecen 
emitidas a l l í , como recuerdo del carácter especial de D. José 
Mart in de León, apreciado l ibremente por la idea que teníamos 
de la recti tud de su conciencia. 

Como si este tropiezo no fuera bastante á d isgus tarnos , l lega 
el momento de insertar los discursos inéditos en el periódico ofi­
c ia l del Colegio de farmacéuticos de Madrid, sin encargo a lguno 
de par te de la corporación, para adicionar dichos documentos á la 
biografía que sirvió de tema á la solemnidad del aniversario 
de 1871, y la mencionada empresa se traslada á Barcelona de­
jando empezado su cometido, que no podia seguir adelante, 

i: (,i;í^il,ega es^ , f lp t i c ía ,^ los autores, de l a ideare , pu|3U^ á 
4e, otro^i;c^ur§p? para cons,e.]guir su ohjptp,, se ^fljcarg^., ííie 

'^'^'*PWrl€!iqui€in.-se había propuesto dedicar inqeyos, t raha jos ,y 
sacrificios al buea nombre dela-if f t»maoia ¡patrii*»o.en,«lMseutidi9 
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de fomentar la i lustración por medio de la prensa, sustentando 
las doctrinas^que aprendió.de sus ant iguos maest ros , entre los 
cuales contaba al respetable anciano, á quien debió siempre un 
cariño paternal alentándole éñ su carrera, M I • • 

í De modo que s in esta casualidad tabapócohubieía tenido éxito 
quizá el laudable intento jde justificar la biografía escrita pop 
el Sr. Argen ta , en la que tomamos:par te como individuos del 
expresado Colegio y arnigos de quienes-miraban esta cuestión 
de honra para todos los farmacéuticos de España , puesto que:lá. 
mayoría de ellos son discípulos de aquel venerable decano.' ; r 
i: : Tal es la historia de lo ocurrido en este asun to , desgraciado 
por sus peripecias aunque afortunado por su laudable objeto, 'y 
no debemos arrepent imos jamás de haber contribuido á ensalzar 
la d igna fama de un catedrático dist inguido, que fué t imbre gloy 
EÍOSO de la facultad, y á quien tanto aprecio como á los demás del 
claustro dedicó el que suscribe. ; ; j 

Madrid 2 2 de Diciembre de 1872 .—GEEMAN MARTÍNEZ. , : 
1. 

-Rii' 
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.'f¡llír;f')''i; •!Íii'o<i>.. I;!! : , :;'();! ri>. nííf;\ ) ( inr¡ o'i|[!i'. 

'', Í^OTA;''lA.'dVertiTnosá nuestros lectores s^ sir'íárt^ctííoék'f eáie plifego á 
¿rintin'áacion He loá oíi-os, separados'del SkíitíibíAklo'pÁBMXciEúTico, pó'r'sü 
Órdéii numérico,'dentro d'é l̂á cubierta qttó sirvió pátá íé{)artir grátitílcís 
'dbs'primerosi'comíjoúmet'tf'prelittiinar'de estlaiRevisla."! In ^;'>i¡it¡di;-

Biblioteca Nacional de España


